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AÑO XV-TERCERA EPOCA

NUESTRO GRABADO
Pocos ñguraa de nuestra  hfetrMfia ronteraporánea 

habian pasado por ella dejando aureola más triste  y 
aterradora. E l nombre del conde de Eepafta. ee cumí 
sinóninio de terror y Je  m uerte, sembrados lo mis­
mo en loe mandos e j e ic i i '- i  nom bre de Fernan­
do V II , que «1 frente de Ua huestes carlistas durante 
la prim era guerra c h il .  . ,  r, .

P o r nn  contiasentido raro, el conde de España, 
soldado duro, inflexible y tirano, era de carácter 
iov ia ly  hasta  benigno. Pruebas sobrades existen 
de que en sn trato  particular y cuando no actuaba 
c o m o  autoridad, i  mas de ser bromista, jam ás usó 
proceder reprochable con uinguno de sus subordi-

*^** ĵEra que nuestro biografiado tenia un criterio es­
trecho y cruel acerca del mando? Posible y aun casi
seguro es. - , j  ,

M ilitar bravo, de « Ictu»  instrucción y celoso del 
cumplimiento de aus deberes, ei conde de España 
hubiera pasado i  1» posteridad con el prestigio ad- 
Quirido como ta l, sí sus hechos no hubieran man­
c a d o  con abundante sangre los mandos que ejerció 
en sus distintos empleos. . , j  ^

C ilio s  de Espaigne nació en el condado de box 
el afio de 1775. A  los 17 aSos de edad ingresó en el 
ejército espsRol, cambiando entonces sn ni-mbre por 
el de España. Luchó eu el Rosellon, y a l estallar 
nuestra lucha inm ortal de la Independencia, era co­
ronel P o r a t  bizarro comportamiento, en 1811 era 
mariscal de campo, coicurriendo al frente de un* 
división á la famosa batalla do Arapilee. Formando 
narta del ejército de W ellington, persiguió al ma- 
rUcal Sonlt hasta los muros de Bayona; y al regre- 
B»t i  su país adoptivo, una vez term inada la guerra, 
obtuvo el msndo de U  provincia de Tarragona.

L a fama Á® m ilitar duro y cruel habí* ido to­
mando cuerpo así fué; que al estallar la revoluciou 
da 1820, España fuó desterrado á  las islas Baleares, 
en donde á poco es asesinado por el pueblo, ganoso 
,1a hacsile Digar cara an cruel conducta.

A l venm la terrible reacción de 1823, España 
ocupó uu .lugar prerainente en la corte del aborre­
cible Fernando V il.

E l mando más (im portante que entonces obtuvo 
fué el de 1» G uardia Real de infantería, cuerpo de 
troDse brillante, de espíritu m ilitar y monárquico ta l 
VP7  exagerado, y del cual se conserva mucha memo­
r i a  por l a  gran participación que tuvo en los Buce-
¡o s S lr ic o *  de equelfa época y por el plantel de 
generales que constituyó. ,  , ,

Como e l conde de tísnafi» fue uno de sns organi­
zadores, y como 4 él se debe mucha p a rte d e  los mo­
d o s  q u ¿  caracterizaron aquel núcleo de fuerzas, 
bneno será que digamos algunas noticias sobre el

''" co m p o n íase  la guardia de infanteria de cuatro 
regimientos de dosLatallones, y cada uno de estos 
í e  1 .0 0 0  hombres escogidos, en las « j a ® T ^ ^ ^ to s  
de las doa Castillas, Extrem adura. Cordob», Jaeu , 
Aragón y Navarra. La provincial era todavía m ta 
brillante por la  composición de su  fuerza, escogida
entre t o d o s  l o s  cuerpos de milicias. , .

Con ella habíanse formado otros dos regimientos 
írranaJeros de tres batallones, y otros tantos de 

cazadores. Cada uno de éstos tenU  l.UW hombtM. 
Loe 20 batallones de que constaban las dos infante­
rías formaban un  to ta l de 2 0 .0 W  granaderos y ce­
nadores. que por la  instrucción de la  tropas, por los
oficiales que ^  m a n d a b a n  y el espirita m ih tar q w
anim aba 4  todos, constituían i  modo de 
m eiantes i  nuestros fm o so s  tercios. La infantería 
pro'vincial estaba m andada por et w nde de &an Ro­
m án, ilustre prócer gallego que se h ib iad istiuguido  
valerosamente eu la guerra ae la Independencia.

E n  estos famosos batallones de la G uw dia sir­
vieron los Córdobas, O 'Doniiell, Narvaez, Cotoner, 
Concha y tan to  y tanto  soldado ilustre. .

L a caioaUeria de la G uardia se com pw ja de dos 
brigadas, una de ellas de linea y 1* otra ligera: aqué­
lla  la  constituian dos regim ientos de granaderos y 
coraceros, con 1» fnerza de 500 eabaUos cada nno; 
los lanceros y cazadores de qne se formaba la ligera 
eran en igual ndmero. P ar»  servir en todos estos 
cuerpos se oscogian los hombres en loe depósitos 
de quintos, y en los establecimientos de rem onta los
m e j o r e s  potros y caballos. . . .   ¡

E n los escnadrones de estos regimientos servia 
u n a  oficialidad entusiasta y noble, en la que figura- 
ba el duqne de San Carlos, el de Pastrana, los hijos 
del príncipe de A cglona, 1 ^  del conde de Puñon- 
rrostro, Carlos Ü-Donnell, los dos Diegos León, el 
bravo soldado de Villarrobledo y su primo, que taui- 
bien llegó á general. Toda esta mas» de inimitables 
jinetes estaba m andada por ®1 m arqués de Z»m-

esta  caballería iban 16 piezas de montaña, 
qne componian nn verdadero y brillante cuerpo de

^'^^AÍaizarse en Cataluña en 1825 el general Bes- 
sieres, Fernando V II  envió en sn  persecución al 
conde de España con algunos regimientos de la 
G nardia que le dieron alcance y lo fusuaron.

Nombrado capitón general de Barcelona sn man­
do se caraoterizó por una opresión y un  e n s a ñ ^ e n -  
to  inconoebiblee. P ara  que no se nos tache deapa- 
fiionadoB, dejamos la  palabra al general D. Fernan­
do  Fernandez de Córdova, que dice en su cunosisi-
mo libro fl/isnmmoriuswñ'was; ,

«El servicio de U  cindadelaLizósenos odioso por 
entonces, porque las dos guardias del principal y de 
la puerta del Bocorro.que mandaban tenientes, gnar- 
daban cada una cuarenta ó cincuenta presos poiíti • 
eos, que de tiempo en tiempo daban lugar á san­
grientas ejecuciones que aterraban á Baroelopa y 
«ntrifitecian nuestros ánimos. Estaban los onciales 
encargados de las presos, todos incomunicados, b ra ­
mos alpropio tiempo los llaveros, y á n u w tra  pre­
sencia haciaseel exim en de las comidas y las requi­
sos, dos veces al dia.» , ,

«Teníamos que presenciar otras tantas veces la

lim pieza, io cnal nos repugnaba tan to , como penoso 
era penetrar en los calabozos en diversas horas del 
d ia y de la noche. Habia nn fiscal, odioso verdugo 
de 1«  presos; él mismo vigilaba el sorvicio de los 
oficiales, muchos de loe que iban arrestados 4 loa 
caetilloe, s i el cuidado de vigilancia y de atroz tira­
nía no se practicaba con rigor. Y o fui hasta  tres ve- 
cee amonestado por el coronel, por no emplearlo en 
aquel servicio.»

«La verdad es que muchos presos se escaparon 
gracias «1 auxilio de sus gnardianee; la mayor parte 
de los ofimales, yo uno de e ’los, manteníamos la co­
municación d e  los presos con _sa8 _ amigos ó deudos; 
>ero nuestra conducta hum anitaria no pudo salvar 
a vida á  muchos desgraciados que ¡fueron^ condena­

dos y ejecutadoB á  la  vez en grupos de seis, ocho y 
algunas veces de mas, formándolos en ala delante 
de uno de los baluartes que daban frente á  la ciu­
dad. Muchos veces un tiroteo rem ataba á  los que 
los soldados por falta de serenidad no habian podi­
do concluir en la prim era descarga. E ra para nos­
otros, los oficiales,un dia de luto cualquiera de aque­
llos en que ee ej ecntaban tales actos: deepues de fu­
silados y conducidos por los presidiarios, prusen ti- 
banse loa cadáveres ante la  espectacion del público.»

T an inhumano proceder le fué acarreando ódios

b ian  acompañarle 4 recorrer las estaciones le sor­
prendieron en sn casa 7  le hicieron ju ra r  ^ O o n s titu -  
cion. U sted  dividirá la  guardia en dos mitades; una 
la  dejará usted formada con el sargento i  la  puerta 
de P a lac io ,ynsted ,con  la  o tra m itad , subirá la esca- 
1er» y formará en el des causo que li»y antes de la 
antesala. ¿Está nsted enterado?

— SI, señor—le dije.
Y’ deepues de nna pansa, añadió:

—¿Qué baria usted si la oficialidad se sublevara?
—Mi general, los oficiales no harán ta l cosa.
—P ero  ¿si lo hicieran?—insistió en preguntar.
 Em plear las bayonetas de los soldados que

mando—le contesté,—y sin tira r un tiro , no dejar 
uno con vida.»  ̂ . * 1

¡Triste fin el de estos hombres tan  crueles! A l 
estallar la prim era guerra civil, España abrazó la 
cansa de D. Cárlos, ocupando el mando de las fac­
ciones catalanas. La Ju n ta  de Berga estaba ya más 
que inquieta de ias crueldades realizadas por el 
caudillo absolutista. Obtenida la destitución de E s­
paña, por manejos acerca de _D. Cárlos, ideáron la  
forma de comunicársela, temiendo del sanguinario 
soldado cualquier violencia ó desafuero.

Llamado á la abadia de A via, tuvo logar una es­
cena más propia de Córtes salvajes qne de delega-

El conde de España.

y más ó.lios, que al mismo conde de E spaña le ha­
cían vivir eu perpetua zozobra, según puede verse 
por la  siguiente escena qne tomamos del ya citado
libro: , , , ,

«Era Juevee Santo, y el general estaba en su 
casa de campo de Sarria; á las tres do 1* tarde llegó 
al palacio de Barcelona oon bu  ayudante D. M i^nél 
Boignez, mandando que inm ediatam ente se sirviera 
la  comida. E n la mesa éramos cuatro, porque se 
contaba 4  su  hijo, jóven muy apreciable y simpático, 
qne era tam bién su ayudante y capitán de la G uar­
dia. D urante la  comida el general estuvo amable 
conmigo, dirigiéndome con frecuencia la palabra; 
pero evidentemente parecí» dominado por alguna 
preocupación. Tomamos el café en el comedor em 
levantarnos de 1» mes»; despnes de los postres, y 
cnando en un plato le puso el criado los cigarros, 
me dirigió 1» palabra. ,

—¿Puma usted , señor oficial?
E l general uo ílamab* por su nom bre á ninguno 

por mucho que lo conociera y tratara.
—Sí, señor. . ,
- P u e s  ahí tiene usted un cigarro para ahora y 

otro para la una de 1» noche.
Yo los tomé.

- E s t e  para las dos; este para lae tres; eete para 
las e n a tro -m e  dijo  dándome tres  cigarros más.

—Mi general—le contesté,—yo no duermo en las 
guardias. , . ,

- A s i  debe ser, y  yo me alegro que sepa usted 
cum plir con sus deberes.

Y'a levantados de la  mes», me llamó á un lado
cerca del balcón, y me dijo: «, , •*

 ¿Sabe usted lo que sucedió el afio 20 a l capitan
general de Galicia?

—N o, señor. , ,  . , ,
—P nes en ta l di» como hoy, los ohciales que de-

ciones de u a  rey titulado católico; puñal en mano, 
y cual ai se tra tara  de una ñera embrñvacid», le 
obligaron á  resignar el mando en el llamado general

d e s p n e s , 8 0  pretexto de internarlo en A nábrra, 
le hicieron caminar dias y noches m ientras se ela­
boraba el plan que habia de concluir con su vida. 
A lgunos carlistas capitaneados por Baltá espera­
ron a l conde,'que iba conducido en nn  molo y escol­
tado por mozos de escuadra, en nn  puente sobre el 
rio  Sagre. , „  ,

A l llegar 4 él le echaron una soga al cuello, lo 
tiraron  ol suelo y Baltá la apretópiosta estrangu lar­
le. Despnes le quitaron 1* cap», le registraron, se 
llevaron unas medallas qne gnardaba en el pecho, 
y previa la operación de a tar una piedra gruesa en 
l a  cuerda, le arrojaron al agua.

¡Asi concluyó el qne en vida mandó segar tan ta  
y ta n ta  cabeza!

folladas leehugas, el manojo de alcachofas, la sa rta  
de ajos, y todas, escalonándoae en el arroyo y asal­
tando las aceras, acometen á la s  criadas qne se en- 
eaminao á la  eompra, sin  miedo á  los empellones y 
á  las amenazas da los m nnicipales encargados de 
servir de dique á  ta i reflnjo. Son laa vendedoras 
am bulantes, Jas que no pagan m atrícula, la espuma 
de 1» plazuela, el todo del gremio arrojado á la  ori­
lla por los que gastan recia cadena de oro en el cha­
leco y sortijas de brillantes en los dedazoe.

E s la hora clásica del mercado; el colosal edificio 
de hierro respira ruidosam ente por ens CTandes p u e r­
tas; diriase que la enorme fábrica tiene loa pnlmones 
fatigosos y que despide un aliento alborotador y s i ­
bilante; por las tablas ro tas de las persianas escá­
pase on  {kálito téuue y sntil; elm ónstrno sn d a y  echa 
un olor fuerte y rudo. D entro, la  atmósfera es p i­
cante y agria; el aire trasciende é hortalizas, 4 car­
ne m uerta, á  sudor, 4 muchedumbre; las hileras de 
puestos ostentan ya sus barricadas de serones llenos 
de fru tas ó sus grecas de tostados panecillos ó sus 
doseles y ñecos de cuartos de rases; los dueños de 
las tiendas se yerguen detras de los mostradores; 
por todaa paites se d is tin |u en  cargas de mercancías, 
L scu la s , pesos; un ejército de criadas, qne con ens 
toquillas grana ó azul liadas al busto, parece b u lli­
cioso tropel de m ariposas, se desborda por aquellas 
avenidas, riendo, parándose, charlando con ésto ó el 
otro , gastando cuchufletas y bromas con los vende­
dores que las saludan desde sus trípc^es, ladeándo­
se par» evitarnnabrazo imprevisto, diciéndc«e adiós 
las amigas á  empujones, contestando á  bafid.os al 
mozo de cordel que con eu bulto á  cuestas laa a tro ­
pella sin avisarlas, mofándose en sus propias barbos 
de la señorita polluel» que se viene con la chica pa­
ra charlar de tal suerte con el novio y del astroso 
avariento que se hace por ei mismo la compra em­
bozado en sn capita asi cuele el sol canicular su  re ­
gadera de rayos de lum bre en el mercado...

A llí, con su mandilón verde, cnchill» en mano, 
asomando la rolliza persona en nna embocadura de 
chorizos, pem iles y trozos de vaca colganderos del 
techo, cortando 4 destajo, se yergue detrás del alto 
m ostrador de mármol el ladino carnicero, que apro­
vechando el palique de las criadas que esperan for- 
luando un bullicioso remolino, le suelta las p iltra ­
fas 41» que rechaza sus requiebros y parte de lo 
magro á la que escucha sus carantoñas.

Afuera, aquí, allá, por ese lado, por el_ o tro , por 
todas partes acuden sirvientas y más sirvientas con 
la BolncioD de continuidad de loa hilos de hormigas. 
U n grupo de muchachas rodea el puesto de leche da 
la esqnm a, dejando sus ja iras  para cogerla* á  la 
vuelta; todas íiacen estación en el cambiante calle­
jero qne Ies dió cobre por plata; muchas comprau 
las legumbres más baratas á  loe vendedores erran­
tes, con objeto de sisar la diferencia de precio; ésta 
deja el par de botas al zapatero remendón para qne 
las gobierne; aquella penetra en el comercio de u l­
tram arinos donde saben de una casa bnena; la qne 
acaba de venir del pueblo discurre aturdida en tre 
la gente; la  qne es veterana en el servicio, acliulada 
y provocativa, va y viene sin im portarle la  bullan­
ga; empiezan á acudir las cocineras de alto  salario y 
los pinches de casa grande; el mercado no cesa de 
sorberse y escupir mnchednrabra; sigue poblando 
el aire un inmenso vocerío; continúan guardias y 
am bulantes sn lacha de pachón á  conejo, y m ientras 
nuevas mozas llegan sonrientes á la plaza, aléjamse 
las madrugadoras en derechura 4 eus domtcilioe, 
despaciosamente, con su batidor de lanceroe ó_ su  
corneta de cazadores al lado 7  pagándole sns m i ^  
das de amor con los veinte céntimos para la  caje­
tilla.

A ifo n so  P erez N i e v í .

L A S  HORAS MADRILEÑAS

LAB SIETE DE LA MAXAKA

Sucias, fl4cidas, legañosas, deagañitándose 4 
pregonar, limpiándose la m oqueta con el dedo, te r­
ciado el m antón con desgaire, con la miseria en el 
loetro y en las miradas, soltando á voces y en tre r i­
sas bestiales los m is  soeces juram entos, un  tropel 
de inquietas mu eres, que arrojadas de un lado se 
van 4  o tro con a  movilidad del m ercurio, invade 
las turbulentas calles que dosembosan en ei m erca­
do. Unas cargan con la cesta henchida de leguni- 
bree, otras m uestran en la mano el par de emperi-

COSAS DE TODAS PA RTES

LAS KAHAS EN* LOS ESTADOS-UKID09

Las ranas, despreciadas otras veces por loe am e­
ricanos, son objeto desde hace pocos años de un 
consumo tan  extraordinario, que os estanques y lae 
balsas del Estado de New Y’ork y los de Milwankee, 
se han agotado enteram ente, por efecto de ser el c o l -  
sumo mayor que la producción. Los mercados de 
New Y'ork se tienen que proveer del Canadá y de los 
Estados cn jos habitantes aún repugnan estos ani­
males.

A lgnnos escritores aseguran que la venta de ra­
nas rinde fácilmente la ren ta de 2.5U0 pesetas. Y a 
en 1873, se habian intentado ensayos interesantes 
acerca de la cria y reproducción de la  rana.

Hay qnien cree que siendo la  rana nn animal in­
sectívoro no podia fácilmente procnrarse la canti­
dad de moscas é Insectos necesarios 4 sn alim enta­
ción: la rana adulta devora glotonamente cuantos 
insectos encuentra. Adem as, la evolución y meta- 
mórfosis de 1» rana son muy lentas (calcúlase que 
pnran diez años), lo cnal indica que para poder pes­
carla y llevarla 41* venta se necesitarían gastos con­
siderables, qne harían eu comercio muy oneroao.

ANATOMIA DE LOS PESCADOS

L a homología de los.glóbuios inferiores del cere­
bro de los pescados es difícil da establecer. M .'Cha- 
tin  loe ha sometido á nn estudio profundo, ocu­
pándose especialmente en determ inar loe nervios 
quo tienen en ellos au origen: h a  reconocido también 
qne el neivio ócnlcmotor nace detrás de estos ló­
bulos. tíu conclusión es qne su correspondiente 
en tre  los msmifetos consiste en los dos ganglios de» 
Inber cinercum.

Ayuntamiento de Madrid



LAS ELECCIONES MUNICIPALES
A yer fué leído en el Congreso el proyecto de ley 

con qoeee pretende b a l lu  eolncion al problema de 
iae {aturas elecciones mcnicipalee.

La lenoTacion bienal que debia Tarificarse en la 
p rim era q^aincena de Mayo próximo, no tendrá efec­
to  hasta 1.® de Diciembre, comenzando las opera- 
cicnee á  que ee refieren los artlcnlos 30 y 2 1  de la 
ley m unicipal en el referido mes de Mayo, y dándo­
se por term inadas en la prim era semana del mes de 
A goeto, conforme á  loe plazoe y regias marcados en 
dichoB artícnloe.

tion estas reglas y estos plazos los signientes:
«Elem padronam iento y las rectificaciones, asi 

oomolas listas, estarán á disposición de cuantoeqaie- 
ran  examinarlos en las secretarias de loe A yunta­
m ientos. Estos rec ib irin  las reclamaciones y resol- 
Terán acerca de ellas, consiTOsndo el acnecdo en al 
libro de actas y comuDicindolo por escrito á las per­
sonas interesadsa.

Contra tales decisiones procederá el reenrso de 
aleada an te la Diputación proTÍncial, recnVso qne 
ba de entablarse dentro de los tres días signientes á 
lanotificscion escrita. L a Diputación, en term ino de 
tre in ta  dios, resolrerá ejecatiTsmente.»

£ c  cnanto al alcance délos demás artlcnlos del 
proyecto, nnestros lectores podrin  apreciarlo con­
sultando las disposieioues transitorias de la ley pro- 
TÍncial y la ley electoral psra diputados á  Córtes.

P o r loque á nosotros respecta, oon lo dicho bas­
t a  para aprecisr el conjunto.

¿Ea suficiente para buscar remedio á malea tan 
hondos y ta n  conocidos el paliatíro  que se nos 
ofrece?

Bin vacilar podemos inclinarnoa á la negativa.
¿E s digno de aplausos ó de censuras?
En conciencia opinamos que, si no merece desde 

l u ^ o  loe segnudas, tampoco es ahora n i será maña­
n a  acreedor á los primeros.

E l país y la opinion liberal tenían derecho á  es­
perar de] TObierno soluciones mny distintas.

Doe había qne estaban en la conciencia de todos.
L a primera: disentir el proyecto de sufragio uní- 

veres], que lo es al mismo tiempo do ley electoral

a ta  diputados á Córtes; obtener la  aprobación de 
. Cámaras y verificar, con arreglo á sns prescrip­

ciones, la renovación de Ayuntamientos.
Bi en el ánimo del gobierno estuviera el estable­

cer, srgpn  viene aunnciando, tan importante refor­
ma pclitica, esasolncion hubiera sido la  adoptada, 
toda vea que con ella se lograba deede el principio 
que nna de Ua partea fundamentales de la grande 
obra ulterior se armonizase é identificase con el con­
ju n te .

No ee ba hecho asi, y esa es la señal más eviden­
te  de qne n i en la actual, u i acoso en Is venidera le - 
gialatnra, piensa U  situación liberal corresponder i  
BUS sagrados á indeclinsblcs compromisos.

Descartada ta l lo lu d o n , quedaba todavía la que 
pudiéramos llamar del ju sto  medio. Proceder á la 
elección de Ayuntam ientos con arreglo á las listas 
de diputados prorincialea, qne por eer más amplíes 
y estar rectificadas y publicados, ofrecian, en la ma­
yoría de los casos, superior garantía i  loa electo'res.

U a sido tam bién desechada.
Qne hay abusos, que hay corruptelas, qoe ha ha­

bido falsificaciones, bien á la vista está, y de sobra 
se demostraTÍB con el proyecto sometido ayer á las 
Górtes, aunque no existiesen en curso una causa 
por falsedad electoral y  un expediente gubernativo.

Pnee á pesar de ello, resulta que harán U s elec 
cionee de Diciembre loe mismos á qnienee afecta la 
responsabilidad de esos corrnptelas y de esos abu­
sos. Las baián con los propios medios é infinencias 
usados hasta ahora, y teniendo además un plazo de 
siete meses psra sortear los limitaciones y los esco­
llos de la proposición Mellado.

A  mayor abundamiento, 'se  habrá comprobado 
qne mgue riñ en d o  U  impunidad para determinados 
delitos, con lo cual no habrá temor que evite 6  a te ­
núe las trosgresiones, n i garantía que animo á  los 
ciudadanos ó ejercitar sus derechos y á  entablar 
contra los eonsnetudinarios enemigos una estéril y 
p e l^ o s is im a  lucha.

Tal vesobieten algüooa: «es que si se cumplen 
eu todss sus partes los prsscripeiones formuladas 
ayer por el gobierno, se mejorará considerablemen­
te  ¡a situación del elector y  quedarán depuradas, 
aunque no del todo, loa listas.*

No somos pesimistas, pero á ta l hipótesis ten e­
mos gue oponer, forzados por largas experiencias, 
nna invencible dudo. ¿Cómo h a  de creer nadie que 
1< a qne obraban ayer segan se ha visto, procedan 
mañana con imparcialidad y acierto?

B ieso acaeciera, por na» especie de milagro, 
nnestroe aplausos no serian loa últimos. P or des­
gracia no creemos de prim era intención que llegue 
á  haber motivo de prodigarlos.

liem os trabajadocusnte nos fué dable en favor 
del*  s in c e rid ^  electoral, y , sin orgullo, entendemos 
que nos ea licite recordar cómo nos h a  acompañado 
la  confianza j  hasta la ayuda de la opinion durante 
la  tenaz campaña, seguida i  la par en la tiibuna y 
en la prensa.

duzgábamoB hasta  el di» de ayer haber logrado 
sigan  frn to , y e n  ello nos confirmaba I» octitnd del 
pais, cuyos generoeosy unánimes reclamaciones pa- 
recisu augnrar nn  feliz lenscim ieato.

Hoy, en presencia d e  la solución adoptada, cree- 
m o e  que s o n  los caneeivadores los ú d íc o s  qns han 
socado ventajas; y  sin perjuicio d e  rectificar, «oso  
de que ae aplique debidamente aqnella, nos couside- 
ramos vencidos.

ECOS POLÍTICOS
Tin colega apreciable, annque imentato, resucita 

la  teoría á« ias dos natnralezos á favor del Sr. Ca­
nalejas:

lO o rao  BÜoittro Mtuvo, sin (liiila algvoa, bies; romo dc- 
tniVralA 90 oca gustó tonto; porque nioguD demóccatofueJo 
dejar le  eploti-iir oon entiisliAtno la iaterroaoioD de la acción 
poWica rn f-!* que dcljc á la i'iil.licidad la única luz
,[i« ha ilcavan*--: !•'l.v? iombras del Biimsrio inslniidn «m 
#rreglo al pi-leina antigoo.t

Nosotros cieísraos que el sumario se habia in s­
tru ido con arreglo a! sistema moderno.

Es decir, ccn orregto á la  ley de 18S2.
Pero, en fin, ccmo nunca hemos conocido el s e ­

creto  del eumario, estaremos equivocados.
Y  sin duda por esa causa no hemos visto brotar 

la  luz de I» publicidad, eino los tropezones desde 
Heder.') á  los gasistos, y desde los concurrentes al 
café del Reino hasta los que usan barba postiza en 
los esidas de la  cárcel para embromar á loe ratones 
de l Abanico.

P ero  iqué contentos eetánlos conseivadoies des­
de el lunes I

Oiga ei querido lector;
(L'u pcriréi#)) minUtcnol dlcn qne ei hecho de liaher sa­

lido a/er del stlon de i^aiones dcl Senado el Sr. Marline/. 
(.'ampos en el mcoento eu que comenzaba la votación, e« 
uno prueba de s u  ministeiialisrac.

Ii! <]uc no so «inMiela e» porque no quiere.
Ponjvio, en efecto; habría srlo peor que votara en eonira 

ron un par ds amigos.
De todos modos, D. I*rárede<, al rezar sus derocionet 

«bdianas, lo primero que pide á Líos es que le libre del 
miaisteriaUsioo del general.)

P ues si Dios le oye, le librará de que le suoeJa 
lo que le posó á  D . Á ntenio  coa el general.

Que ann no debe babérsele olvioado.

Con ocosion del discurso proannciado en el Con­
greso por al Sr. Romero Robledo, define sn actitud  
respecto del proceso£ 1  Diario Español, haciendo la 
siguiente declancion:

• Hay para iD iQ Ísn ilrseen  laactáon de la justicia mediee 
sobrados, sin perjudicar Is iavestigacion directa ó indirecta 
de los tribunales; paralo que no bay derecho, ni escrito ai 
tolerado por las Uves es pora que se prejnzgmn «ustioaes y 
ee extravíe el eoarápto público con relatos ó noticias d por- 
iiienores que desvirtúen el fundamento de la verdad o la 
posibilidad de que pueda ser exacta la versión de esta ó aquel 
procesado en eí crimen de qns venimos haciendo refcreacia. • 

Es» es la bnena teoría.
De modo que E l Diario m ilita decididamente en 

los filos de loe sensatos, confesando honradam ente 
cuál es la senda del error.

Relata á  su modo E l  Euúaien  lo que nos refirió 
el Br. Rojo Arios á  propósito de los alhsj os de doña 
Luciana Borcino, y exclains:

(Pero, en Sn; es el caso que dwpnes de todo esto la.’ al­
hajas no nan parecido, y esto es lo único interesante dr la 
relacioa del oc. Rojo que ha bedis públka Bl Globo.*

No, colega; no es eso lo único interesante.
Lo es mucho máa que no haya parecido aqnel 

objeto de arte que por snscricion popnlar iban á  re ­
b l a r  si Sr. D . Peruando Nieto los m is  decididos 
insensafos.

Haciéndose cargo L a  Union Católica d e l proyec­
to  de ley que ayer anunciábamos, que prcsentarls al 
Congreso el Sr. Capdepon, dice:

(Ya no cabe dudar de que lat elecciones municipales te 
aplazarán liasta principios de Setiembre, coa aplanto de lot 
hombres iinp.vrciales da todaa lat etcnelas ypartiJot.»

E s mucha verdad.
Pero también lo es  que es tan ta lasuerte  de los se­

ñores concejales da profesión, que j» r  »hl se calzan 
una prórroga de seis masas s e  el ejercicio de sus 
fnnciones.

¡Y  en seis mesas!...

Noticia de relativo interés dada por un colega da 
Is noche:

íElMartes Santo predicará en lacapiila real Jo Palacio 
íl  «crmon del üuen LadrónD. rctnanclo Soler.»

Pues sin llegar i  ese m artes 
pueden oírse sermones 
de esos de buenos ladrones, 
qne abundau por todas partes 
en esta y otras regiones.

CUERPOS COUGISLADORES
ssiT sr#« .x> o

Sesión del 9 d* Abril de 1889
A bierta á los tres, bajo  la presidencia del señor 

Pavía.
Se lee el dictám en condonando trim estres de con­

tribución á  varios pueblos de Almería.
E l Br. Dabán apoya una preposición pidiendo 

que los jefes y oficiales del ejército excedentes de 
lae escalos puedan desempeñar destinos civiles, la 
cual se toma en conaideraciou.

Los S i^ .  Banta A na, general A rrando, A ngo- 
lo tti, F uenm sjo r, García Tuñon, M arga, Colmeiro, 
m&rqnés de Hazos, Hoppe, A rias y otros seis ó s ie ­
te  senadores piden i  la me.’» que ee unan sus votoe 
é los de I b mayoría en la votación de ayer.

E l Sr. Calderón y Herze pide qne la proposición 
del general Dabán pose á la comismn qne entiende 
en el proyecto de ley da empleados, y  el presidente 
contesta que debe segnir los trám ites regUmeota- 
riüs y pasará á Us secciones.

E l sefiorm arqués de D ilar pide que no se re ti­
ren de Granada las fnersas de su guarnición, pues 
ya d e s a p o r e c i e r o D  varios elementos m ilitares de 
aqnella capital.

El m inistro de la Guerra dice qne la  reorganiza­
ción de las zonas y  reservas no lesiona los intereses 
da Granada, y se inspira en el bien del país y del 
ejército.

Orden del día: Ley constitutiva del ejército.— 
Be lee una enmienda al artfenlo 1.° pidiendo qne no- 
se íntioduzca ninguna reforma que implique aum en­
to  de gastos. La apoya el Sr. C nesta, contestándole 
el Sr. Hoppe eu nombre de la comieion.

E l señor marqués de Estella, hablando para alu­
siones, declara estar de acuerdo con el Sr. Cnesta, 
y dice que también deba estarlo el presidente del 
Consejo, supueste qno manifestó hace tiempo que 
loa reformas no costarían un céntimo al Estado.

E l m inistro de Hacienda dice que la reducción 
de gastoa debe ser el objetivo de tedos los gobier­
nos, paro afirma que la pencria del Tesoro no liega 
al extremo de hacer imposible toda reforms.

E l Sr. Cuesta icsíste en que la situación del 
pais es angustiosa, y especislmente I» de los propie­
tarios que tiez en sus ñocas afectas á loa créditos 
del Banco H ipotecario, cuya base es el capital ex- 
tram ero.

É l Sr. Silveis (D . Luis) contesta qne la mayor 
parte de las «éduloa hipotecarias está  en poder de 
eepañoles, que se satis acen con nn  interés médico, 
y*compiten ventajosamente con otros especnladores.

No se toma en consideración Is enmienda, y se 
lee el articulo 1 .®

E l señor marqués de N ovalichee lo im pugna sos­
teniendo qne debe descartarse todo lo referente i  Is 
ley constitutiva del ejército.

E l señor marqués de Sardoal contesta que el 
proyecto es resultado de tronsaccionea par* evitar 
que -niviar» carácter político.

E l Br. Botella consume el segundo tum o en 
contra.

E l m inistro de la G ae n a  dice que lo resnelto por 
la votación de ayer et»  una cnestion nacional y libre 
para el gobierno, pero que debia reservar sus opi­
niones psrticnlares. (E l  Br. A lbarzuz»; Ba señoría 
desconoce qoe con esa actitud  provoca nna de las 
cuestiones políticas más ^ a v e s  en la actualidad.) 
Eetey contestando al Br. ío te lU —prosigue el mi­
nistro—y no me higo cargo de esa interrupción.

E l Sr. Abarzuza; M e asiste perfecto derecho co­
mo senador para que su señoría me conteste, y me 
contestará.

(A l rectificar el m inistro de la G uerra y explicar 
e l Br. A barznza en interrupciones su abstención y 
la  de sns amigoe en la votación de ayer, ee prcnince 
nu vivo incidente con coroctéres de tum ulto, que no 
DOS es posible seguir y  d ^ c r ib ir , y  que hace qne no 
sea obedecida n i la campanilla, n i la  autoridad pre­
sidencial por uuos momentos, hasta  que, restableci­
da la  calma, rectiScael Br. Botella, procurando re­
conciliar á los Bree. A barzuza y m Í D Í a t r o  de I» 
G uerra.)

E l m inistro d s  la G uerra pide a l Br. A barzuza 
que diga qné palabras son las que qaiere que se es­
criban, porque él no sabe á  qué se refiere en el al­
boroto que dnraute un  momento b a  dominado á la 
Cámara.

E l Sr. A barzuza dice -que no votaron él n i sus 
sm ^ o s  porqne el m ioístro de la  G nerra hsbia de­
clarado cuestión da gabinete esta que se discute, y 
que por eso pidió explicaciones hoy á  en señoría, 
qne se ha negado á dárselas, y  esas palabras son las 
que pidió que se escribieran.

E] m inistro de la  G uerra niega haber expresado 
el concepto que el S r. A barzuza le atribuye, y nues­
tro  respetable amigo ae conforma con la interpreta­
ción que dé la  Cámara á  las palabras aludidos.

E l señor presidente declara que los notoa de los 
taguígraíoe ee táu  de acuerdo con lo expuesto por 
ministro, y el Br. A barzuza da los gracias á  la pre­
sidencia, queda udo term inado el incidente.

E l president e del Consejo interviene en el d e ­
bate, msnifeston do que se bsn  extremado los opi­
niones hasta ei pun to  de qne nadie sabe cuál es el 
camino opuesto á lo que desea; pero los leformas 
militares eon una necesidad, y lo que se discute es 
formula de t r a n e a c c iO D .

Dice qne el Sr. Botella, con sn pretendida b en e­
volencia, procura aprovechar todos lite ocasiones 
pora hacer daño al gobierno.

E l Sr. Elduayen habla en nombre de los conser- 
vadorss, diciendo qn e  debe salir esta ley autorizada 
con la conformidad de loe altos dignatsríoe da la 
milicia. (Rumoree y protestas.)

E i Br. Bardoal oontesta en nombre de la comi­
sión, y queda aprobado el sitíen lo  1 .®

Be levanta la sesión á los ocho menos coarto.

GO®VC3-ZUaiSO
Acrion dél 9 de Abril de 1889.

A brese á  l u  tres , bajo la presidencia del señor 
Eguilior.

E l m inistro de la  Gobernación en la tribuna lee 
nn proyecto de ley aplazando loe elecciones munici-

Salea hasta Diciembre y otro regulando el trabajo 
e loa niños, que no podrto  ingresar en las fábricas 

antee de cnm plir nueve anos.
E l Sr. A lvesr llama la  atención del gobierno so­

bre los abusos cometidos en los estsbleoimientoa 
penitenciarios, refiriéndose particularm ente i  lo que 
ocmrre en la cárcel de Alicante.

E l miniairo de G rsc iay  Jn stic ia  manifiesta que 
se está preparando un  reglamento de penales y  ha 
sido separado el director de la cárcel aludida.

E l Sr. Mellado pide al presidente del Consejo, 
que no ee halla en la_ Cámara, una aclaración so­
bre la ley del procedimiento contencioso-adminis- 
trativo.

O rden del dia; Código civil.
E l  Sr. A zcárate continúa au discurso, m anifes' 

toado que la organización de la familia debía tener 
por base el derecho romano.

Com bate el a rt. 1.578, referente á la s  mejoras 
que haoeu los arrendatarios, y.eutienda que en esta 
materia, como en otros vanas, se h a  olvidado la 
la baso 1.* de la ley de 11 de Mayo, según la cusí se 
debia atender á las necesidades nuevas con solucio­
nes científicos ó con precedentes autorizados de le­
gislaciones propias ó extraños que merezcan el asen­
tim iento de nuestros jarisconeultoe.

Dice que la adopción carece en el dia de razón 
de ser, y al conservarla han debido tenerse en coeu- 
ta  las necesidades y costumbres modernas. Hace 50 
años era estrecho el Código Napoleón, en concepto 
de Rossi, pero el nuestra ea aun más estrecho.

Bi ee quiere llegar á la unidad, aunque sea á  ca­
ñonazos,hay que ceñirse á  la base 1 .®, sin atentar al 
derecho foral, pues la costumbre tiene n a n d e  arrai­
go en nuestro psís, especialmente en el A lto  A ra­
gón, donde sólo existe el derecho consuetudinario.

Encarece la importancia de la legislación roma­
na, y term ina afirmando qne el Código á  nadie satis­
face por eer una amenaza de perturbación para la fa­
m ilia y la propiedad. (Aprobación.)

E l Br. V incenti, hablando para alusiones, sostie­
ne que en Galicia uo existe espíritu  regional. Com­
bate ios artículos 1.523 y  1.521 por BUS dificultades 
de aplicación eu aquel país, y pide que se establezca 
la unidad del dominio, naciendo desaparecer ei foro 
para que se pueda comprar libremente.

E l Br, Gobian dice que el ideal gallego es llegar 
á  la unidad territorial. Hacejla bistoria del foro, y 
pide como único remedio una ley estableciendo la 
redención forzosa.

E l señor vizconde de Campo-Grande entiende 
que los foros son arrendam ientos á largo plazo, y 
fueiO D  elemento principal para el cultivo en las pro­
vincias gallegas, resolviendo el grave problema de 
la partición de loe obreros.

E l Br. Cobian rectifica brevemente.
E l Sr. Gamazo, de la comisión, dice que si el 

Código no se ocupa de la redención es porque no 
están comprendidos loa foros en la ley de bases, pero 
cree urgente la resolneion del problema que en­
cierran.

Afirma que ee b a  procurado el desenvolvlmieuto 
y arraigo dei derecho moderno.

Be suspende el debate, y se levanta la sesión á 
los siete.

TELEGRAMAS
O e  ■ • • • t r e  • e r v i c l e  p a r l f e a l a r .

LA SESION DE AVER

Paris (1 (10,10 nophe).—La sesión celebrada hoy 
en la  Cámara de dipntodos ha sido una no interrum ­
pida série de incidentes en el seno de la derecha.

Necesitábase aprobar hoy el procedimiento que 
debiera sera irse  par» que el Senado sa constituyera 
en alto  tribunal de j usticia.

Todas las enmiendas han sido rechazadas; de 
o tra  suerte hubiera sido necesario devolver la ley al 
Bena-io para su  aprobación.

Después de haber sido suspendida la  sesión á

Setícion del m inistro de M arinay Golonfos, reanú- 
oee, y  el m inistro de Obras públicas,M . E ibot, 

pide que se acuerde la necesidad de que voten loa 
sietefiozavae partes del número de representantes 
para acordar sentencia. Dice qne desea evitar qne 
ia^sentencia se pronuncie por una mayoria de uno ó  
de doe votos.

E l m inistro de Ja stic i»  se opone resueltamente.
l ’rocédese á  La votación nominal, y se aprueba 

por mayoría absoluta la totalidad de 1» ley.
Los T o to fl en pró han sido 318, y  l o s  en conr 

tra  205.
Be levanta ]» sesión.
Los m inistros de Negocios extranjeros y A gri­

cu ltu ra  han votado eu contra con los dipntadoe del 
grupo obrero y algunos de la extrem a izquierda.—A.

SL JURADO EX VALENCIA
Valencia 8  (6‘25).—Hoy ha actuado por prim era 

vez en esta Audiencia el Jurado , en causa contra 
E nrique Lijó, acusado del delito de robo.

£1 Ju rado  ha estimado existen las circunstancias 
agravantes de reincidencia y abuso de confianza. 
Uno de los individuos delJn rado  hizo atinadas pre- 
gnntsa á los testigos.

E l presidente de 1* Sala, Sr. Bernat, ha pronun­
ciado n a  brillante discurso-resúm en, condenándose 
a l procesado á cuatro años de prisión correccional y 
accesorias.

H a asistido numeroso público, que salió satisfe­
chísimo de los resultados que se obtienen coa el 
nncro  procedimiento.—A ,

EL CBIj í EN d e  l a  c a l l e  d e  d o n  V E SirR A
PuZctíCíaS (10 noche),—El procesado Valiño en el 

crim en da 1» calle de D. V entara, ha interpuesto re­
curso de alzada contra eu sobreseimiento provisio­
nal que dictó esta A udiencia.—A .

De la Agwcis Fabro.
ENTES REPUBLICANOS T  CK8ABI8TAS

P A R IS  9 .— La prensa boulangerista fulmina 
violentas acusscionee contra e! ^ b ie m o  y el Sena­
do. Del prim ero dice que ha sido completamente 
deno tado  en el tribuna! de competencias y  en el 
de_policía correceional, y  qne ahora tra ta  do consti­
tu ir  una especie de Sanhedrin qoe haga justicia  á su 
antojo. D el segundo dice que se va á convertir en 
ejecntor de un nnevo jacobruismo, con lo cual perde­
rá  todo eu prestigio la institución de la s ita  Cáma­
ra. Algunos p tt’iódicoB emplean frases duras é in ju ­
riosas llam uido i  loe senoiiaree afectos al gobierno^ 
ayudantes de verdugo, jnecas inicuos y prevarica­
dores. Amenazan con la  disolución del Senado el 
dia del triunfo, y  snuncian qne duran te este año 
ocurrirán sucesos extraordinarios.

P A R IS  9.— L a  República F ra w esa  cita entro 
los cómplices que aparecerán en el acta de sensación 
contra Boulanger qoe se sostendrá an te el Senado, 
constituido en alto  tribunal de ju stic ia , á  loe seño­
ree Dillon, E nrique Rochefort, L sguerre, general 
D nbarail y dos periodistas de Barie.

P A R IS  9.— L a  A utorits, diario bonapartist», 
dice que se presentarán 248 enmiendas al proyecto 
relativo al procedimiento qne debe segnir el Sena­
do, constituido en alto tribunal de its tic ia , pen ­
diente de disensión en la Cámara de diputados.

Añade q u e  la m a y o r ia  está r e s a e l t »  i  o p o n e r s e  á  
esta O b s tru c c ió n , a u n q u e  s e a  faltando a l  r e g la m e n ­
t o ,  y  q u e  al e fe c to  t r a t a  d e  a d o p ta r  u n  a c u e r d o  d e s ­
e c h a n d o  e n  (x in jn u to  t o d a s  lo s  e n m ie n d a s ,  s in  per­
m i t i r  q n e  s e  d i s c u ta n  p a r c ia lm e n te .

E l indicado periódico cree qne esto dará lagar á 
nn a  sesión fecunda en accidentes tnm ultuoeoi.

T A L L ÍC IlU E N rO  DE U S  ANCIANO ILUSTRE
P A R IS  9.—Anoche falleció en esta capital el 

Hnstre sabio Miguel Eugenio Chevrenl, director del 
Museo de Ciencias de P arís y que habia nacido en 
31 de Agosto do 1786.

Desde el año 1813 era catedrático del Liceo Car­
io Magno, y eu su  larga existencia ha logiáuio cou- 
sideisciones y honores tan  im portantes como' sns 
merecimientos.

D eja escritas numerosas memorias y monogra­
fías científicos de sabido mérito.

Francia celebró no bá mncho tiempo el centena­
rio de eete sabio, rindiéndole en vida tribu to  de ad­
miración.

Bu entierro será tam bién una verdadera manifee- 
tociou de la Francia científica.

CÁVARA PORTUGUESA
L ISB O A  9.—E n la Cámara d e  diputados cxinti- 

DÚ» la discusión del pago imjKirtsnte d e  dos m illo­
nes y  medio de pesetas.

E l ponente de I» comisión de Hacienda en el 
Congreso se h a  separadodel partido gobernante, re­
signando á U  vez el cargo de diputado, por no estar 
conforme con el pago hecho.

MAL .SÍNTOHA
P A R IS  9 ,— Cámara de lo» dipntadoe.— Discúte­

se la proposición dictando las reglas para el proce­
dimiento del alto tribnnal.

M. Delafoeso, miembro da la d e r e c h a ,  c o m b a te  
I» p io p o s ic io D , y d ic e  que s ie n d o  el Senado ons 
asamblea p o l í t i c a ,  no puede s e r  im p a r c ia l .

Concluye pidiendo qne vuelva a! Tribunal de 
los Assises el proceso Bm langer.

E l presidente, en medio de grandes vocee, da 
lor term inado el debate, á  pesor de las protestas de 
a  derecha.

L a Cámara acuerda dicha clansura por 253 votos 
contra 242.

L a sesión fas sido muy borrascosa.

LAB E L E C C IO N E S  M Ü N IC IPA LEB

E l proyecto de ley presentado ayer al Congreso 
por el señor ministro de la Gobernación dice así:

«Articulo 1.® L a renovación bienal de A yunta­
mientos qne debia verificarse en Is prim era quince­
na del próximo mas de Mayo, tendrá lugar el 1.® del 
mes da Diciembre.

A rt. 2.® Se procederá á reetificat el empadrona­
miento y el censo electoral que h a  d s  servir de base 
á  esa renovación, conforme á lo dispuesto en el e s ­
p íta lo  I I I  del titu lo  I  de la ley municipal, y d e l 
capitulo V  del título T de la ley de 20 de Aeoaío 
de 1870.

A rt. 3.® Laa operaciones á  que se refieren lo* 
artículos 20 y 21 de la ley mnnicipal, comenzarán A 
verificarse en el mes de Mayo y term inarán en Is 
prim era semana del mee de A gosto, observando los 
plazas y reglas marcados en dichos articnlos. .

Los Ayuntam ientos formarán en dicho mes de 
A gosto, con arreglo al padrón rectificado, las listos 
electorales de qne bab is el articulo 2 2  de la ley de 
20 de Agosto de 1870, loa que deberán estar expnes - 
tas al público el dia 1.® de Betiembre, continuando 
las operaciones BucesivaB conforme á  lo dispaesto en 
el artículo 26 y los siguientee hasta publicar las lis­
ta s  electorales nltimados en ia prim era quincena 
del mea de Noviembre.

A lt .  4.® E t procedimiento par» la elección se su­
je ta rá  á lo establecido en loa capitnloe 1  y  1 1  del ti-  
tnlo IV  de la  ley electora! para diputados á Córtes, 
que es la qne rige para la de los diputado» provin­
ciales, observándose tam bién las regios 3.* y 4.® de 
la disposición 2 .® de los transitorias de la proviu- 
cial,

A rt .  5.® Be aplicarán las disposiciones de loe 
artícnloe 70 al 90, ambos inclnsive, y el 02 de Is  ley 
electoral de 20 de Agosto do 1870, con los signien- 
tea modiflcscinnes;

Prim era. E l escrutin ioá que se refiere el orticn- 
Io81 de dicha ley, ae hará el segnodo domingo de 
Diciembre.

Segunda. L a  publicación de los nombres de loe 
elegidos que dispone el artículo 8 6 , ae verificará du­
ran te tres dias, en cuyo térm ino los electores po­
drán hacer ¡aa reclamaciones que dicho artícnlo ex­
presa.

Tercera. La reunión de Ayuntam iento que e s ta ­
blece el articulo 87, tendré lugar el domingo 15 de 
Diciembre.

Cuarta. Los comisiones provrnciales resolveráu 
d e  nna manera definitiva todos loe reclamaciones 
mencionadas en el articnlo 89, antes del 26 de Di­
ciembre.

A rt. 6 .® Los nuevos Ayuntam ientos tomarán po ­
sesión *1 dia 1.® de Enero de 1890, renovándose por 
m itad la primera quincena de Mayo de 1891.

A lt .  7.® E l m inistro de la Gobeinaciou queda 
encargadodelaejecncion d e  la  presente ley, y dic­
ta rá  a l efecto cuantas disposiciones estim é opor­
tunas.*

£ 1 . G £ U M £ 2i r
DE L.á

CAL ULNCARRAL
LAB D IL IG E N C IA S  D E A Y E R  

A  las siete en punto de la m añm a comenzaroB 
ayer los diligencias de reconocimiento indicodse 
por H iginia, con asistencia de esta procesada.Ayuntamiento de Madrid



Dirigiéronse en prim er lugar á l a  taberna de la 
calle Ancha de San Bernardo, donde dice H iginia 
qne tomaron nna copa de vino y  anos bollos. Con 
gran facilidad reconoció la taberna señalada oon el 
número 40 de la calle, deepnes de haber entrada en 
otra i  instancia del juzgado, cegando qne fuese esta 
última.

Dentro ya de la taberna reconocida, H igm ia r e ­
conoció i  la daeña, afirmando qae fné la  qae sirrió  
«1 vino y loe bollos é. ella, á  Dolores y a f  cochero. 
Preguntada la tabernera s i recordaba tales hrohos, 
dijo qne no le era posible por hacer mncho tiem po 
qne ocnrrieron y en trar y  salir m acha gente en el 
e«tablecimiento.

Y  despnes, segnn cnenta an inténsalo colega ,de 
la noche, dijo la tabernera, dirigiéndose al jnez: 

—Lo qne debían nstedas es ser m is  formales. 
—¿Qné dice usted , señora ?—repeso el fiscal.
 P aes e s o ;  q n e  co n  to d o s  e s to s  lios T an  n s te d e s

i  desacreditar mi taberna.
Proponemos i  la tabernera que lo evite, ponien­

do i  la  puerta este letrero; Tabenia de la acción po ­
pular.

A si estará en carácter y hará negocio. Y  no tem a 
desacreditarse.

• •
Dirigiéronse deepnes á bascar nna bollería de la 

misma calle, donde dice H iginia qne compraron 
medio kilo de bollos. M ny cerca de la taberna H igi- 
nía reconoció la  bollería, pero no ael á los dueños. 
IntenogadoB éstos, contestaron qae en I.° de Ja llo  
no estaban a ú n  en l a  bollería, sino qne pertenecía á 
otras personas.

•« »
Despaes practicóse el reconocimiento del Sóta­

no II.
Dirigióse H iginia á ano de los comedores y se­

ñaló nna mesa, próxim a á ana ventana, como la  qne 
habían ocupado ella y Dolores el dia 1." de Ju lio , 
habiéndolas servido un camarero cuyas señas ha da­
do ya H iginia anteriorm ente.

É l jnzgado mandó comparecer i  los camareros 
qne hubiese, y presentóse solamente el que ae halla­
ba en el establecimiento, pnes otro qne hay se en­
contraba fuera; pero advirtió el dueño que este ú l­
timo no servia aun en el mes de Jn lio , y por consi­
guiente, no podia eer el qne se buscaba.

A l serte presentada á  H iginia el camarero, dijo 
qne si no era el m ismo, se parecía macho al que las 
sirvió el dia 1.® de Julio.

Interrogados los dueños y el camarero ai éste 
servia á la mesa señalada por Higinia, contestaron 
qne habitnalm ente no, pero qne cuando hay prisa, ó 
ce lo mandan, sirven los mozos icdistiniam ente á 
todas las mesas,

«
•  •

Continnando las diligencias el juzgado y demás 
autoridades, seguidas por inmensa muchedumbre, 
llegaron á U  casa de cambio de la calle de P re ­
ciados.

H iginia entró en la tienda, reconociéndola, y ex­
clamó, mirando á un monetario:

—Eso no estaba ahí. Recneido también qae el 
e sc^ ara te  estaba cerrado.

E l dnefio del establecimiento dijo qne efectiva­
mente el m onetario le habia adquirido recientem en­
te; pero en lo del escaparate no estaba conforme con 
Higinia, pues si ae cerrase quedaría también cerra­
do el establecimiento, por ser la  puerta  de ana sola 
hoja.

H iginia reconoció á  dos señoras de la familia del 
cambista qne se hallaban en el establecimiento, y 
dijo qne tam bién estaban alll el dia 1.® de Julio: 
pero no asi un j óven qne ayer estaba.

E ste  detalle tam bién fné comprobado.
«•  «

Estando en la casa de cambio propaso el 8r. Ura­
liana ir á  la plaza del Cármen en basca de la ca­
charrería, donde, según dice H iginia, compraron el 
petróleo.

Pero al llegar cerca de dicha plaza, fué ta l el 
contingente de curiosos qne se reunió y tan estrepi­
tosas las manifestaciones de tenderos y domisticaa, 
qne el 8 r. A guilera creyó pm deate om itir la dili­
gencia, si no era de gran importancia, y ael se 
acordó.

£1 resultado de las practicadas ba sido relativa* 
mente satisfactorio para comprobar la  últim a decla­
ración de Higinia.

V A R IA S  N O T IC IA S  
E l Sr. Rojo A rias presentó ayer al jnzgado nn 

escrito manifestando qae tiene datos suficientes 
para asegnrar qae un ta l C. R ., habitante en ana 
calle próxima al paseo de A reneros, afirma que co­
noce (1 paradero de las allisjas de doña Luciana y 
quiénes nan sido los asesinosde esta infortnnada se­
ñora.

D . F ER N A N D O  N IETO  
£ I  gobernador civil, aegon nuestras noticias, cu 

vibta de la relación hecha por el 8 i.  Rojo A rias á 
nn redactor de E l  G lobo , y de 1» participación que 
en la busca de las alhajas habia tenido el sastre don 
Fernando Nieto, le  mandó llam ar á  eu despacho 
para preguntarle «i era cierto cuanto referíamos en 
nnestro núm ero d e  ayer.

E l Sr. N ieto declaró qae era cierto en todas sus 
partes lo referido por nosotroe, y  manifestó asiraia- 
mó el nombre del delegado de policía que con la  su ­
puesta inicial de X  designábamos en la historia d e 
las alhajas susodichas.

E sta  parte de la narración quedó ayer confirma­
da plenamente por uno de los personajes más impor- 
tautes.de ella.

« •
E l proourador S r. M artin Rey no aeiatió ayer á 

ninguna de las diligencias practicadas, por haber 
tenido la desgracia de perder una preciosa niña de 
tres años de edad.

V U E L V E  EL  SEC RETO  
E n la Casa de Canónigos esperaban ayer á las 

cuatro de la tarde los letrados de las paites para 
asistir á nueras diligencias, pero habiéndoseles lei- 
do nn auto  del Br. P«Sa Costalago en que aa decla­
ra nuevamente el secreto del sam ario, ee reunieron 
de para formular nna protesta, utilizando los recur­
sos reforma y apelación.
. E l  auto se fanda en alganos antecedentes qne el 
juzgado conoce y  desea aprovechar evitando las in- 
diecreciones qne pudieran perjudicar a! esclareci­
miento del crimen.

CAREO Y  D E C LA R A C IO N  D E H IG IN IA  
Deepnes de term inadas lae diligencias, fné con- 

dn cida H igioia al Hospital, donde ya estaba Dola­
re; Avila, para que se verificase nu careo en tre am-
D»S .

Verificado éste, sosteniéndose cada an a  en sus 
áfir maciones respectivas, el juzgado creyó oportuno 
mt errogar á  H igina por haber hablado ésta en el ca­
teo de la intervención de algunos hombres.

De la declaración prestada ayer por H iginia re- 
ta  que pocos dias antes de cometerse el crimen 

tee ron ella y Dolores á  casa do a n  individno llama- 
Cano, que estaba en relaciones con una ta l Gre- 

^  ria, y Je propusieron el negocio, pero él se negó ó 
® tervenir en eUo.

Se marcharon H iginia y Dolores, y encontraron 
Jaca lle  á dos sujetos conocidos 3e Dolores, á  

4 Uienes ésta propuso el robo, pero también se ne- 
s  aten, y entonces decidieron llevarlo á cabo solas.

L A S  A L H A JA S  D E  D O Ñ A  LU C IA N A
Parece que por ahora está la policía en la  verda­

dera p ista  para desenbrir el paradero de las alhajas, 
qne seria la clave p a ta  ctroe descahrim ientos.

D el reconocimiento practicado en la  casa soepe- 
chosa de la calle de Ciudad-Real, créese que resul­
tan  datos importantUimoa.

A parte  del sospechoso cambio de fortuna de las 
inqui inaa, se ban encontrado en sn habitación,

S ardado en nu  armario, un retrato  de H iginia Ba- 
ju e r ,  varias papeletas de empeño de alhajas, y 

docum entos qne acreditan haberse prestado una 
fianza para la  excarcelación provisional de una pro­
e ja d a .

A dem ás, seasegnra que'se ha encontrado nndato 
tan fnndam ental como ee nn  papel con estas pala­
bras: «Para entregar á  Dolores A vila ,> y una carta 
de un  penado del presidio de Alcalá.

Tales elementos inducen á suponer que las m o­
radoras de la  casa antedicha eran laa interm ediarias 
en tre Dolores A vila y  José Antón.

A I saber el Sr. Rojo A rias el éxito de la policía 
en el desoubrim iento de todo lo dicho, h a  renna* 
ciado ó seguir las pesquisas que particularm ente 
venia haciendo, por haber coincidido con lae de la

Solida, y h a  enviado una comunicación al goberna- 
or civil proporcionándole algunos datos.

Á  ÚLTIM A. H O R A
C IU D A D -R E A L , 8.

Focos vecinos habrá en M adrid qne sepan bsy 
una calle de este nombre y dónde se encuentra. Cre­
yendo nosotros ds interés para nuestros lectores to ­
das cnantas noticias puedan relacionarse con esta 
p ista descubierta tan  oportunam ente por la policía, 
enviamos á los reporlers de E l G loso con aqnel 
objeto.

La calla de Ciudad-Real está en uua explanada 
fren te  á  la  estación de laa Delicias. Hablando con 
propiedad, no es ta l ca lle , pues ni está urbanizada, 
ni consta de otras casas <̂ ue las de los números 3, 5 

7 en la acera de la  izquierda, y loe 8 y 12 en la de 
a derecha.

Lo demás son solares y terrenos baldíos sin de­
marcar.

P o r la tarde uno de nuestros compañeros estuvo 
en dicha Calle y en la casa número 8; fuerzas de la  
G uardia civil ^  d é la  policía vigilaban la casa y sus 
alrededores é impedían el acceso de los curiosos.

No obstante, pudim osaverignar que las perso­
nas detenidas en dicha casa son Dolores Barb a, Be­
n ita  (a ) Valiente, una amiga de ambas llam ada Ens- 
taqcia y dos hombres.

E n  el relato dado por E l Impareial hay algunas 
ligeras inexactitndes. Guando el gobernador llegó á 
la caga en la m adrugada de anteayer dormían las in- 
qnilinas del cuarto, que son D olores y Benita.

L a misma tarde habisn entrado en la  casa la 
Bustaquia ;y un bombes apodado el Tirabeque. 
Ambos venían de G etafe y se qnedaron á  dor­
mir en casa de sue amigas. También estaba con ellas 
otro hombre encargado de cuidar unas caballerías, 
cuyo empleo explicaremos más adelante.

Los dos hombres estaban en la cuadra, y  al en­
tra r la autoridad en la casa, uno de ellos, el TVroóe- 
-?uí, pretendió hu ir por una de las ven tanaj en pa­
ños menores. La G uard iaciv il, qne rodeaba el edi­
ficio, impidió la fuga.

U na vez detenidos todos,ae procedió al registro , 
cuyo resultado decimos en las líneas precedentes.

B A R B A , V A L IE N T E  Y  C O M PA Ñ IA
Be tra ta  d s ^ n a  sociedad industrial de fines ili- 

citoe.
Dolores Barba h a  sido hasta  hace poeo tiempo 

celadora en la cárcel de M ujeres. A ntes habia teni­
do qua ver con la justicia en varias ocasionas, y por 
la policía era conocida como tomadora de la mecka. 
E stá  casada, no sabemos hasta qué pnnto, con nn 
sujeto de malos auteceieotes, que en la actualidad 
cumple nna condeoa por homicidio.

L a Valiente ea nna m ujer por el estilo. Tomado­
ra  de la mgcha tam bién, y  conocida de antígno por la 
policía, pertenece á  una familia recomendable. Una 
herm ana murió en Alcalá.eu la Galera; o tra  cumple 
condena en el mismo sitio, y  nn hermano suyo lué

S uel penado que lo^ró fugarse en el Campo dcl 
oto hace años, poniendo eu grave compromiso á 

los oivileB  que le conducían.
De la  E ustaquia no logramos averiguar antece­

dente n i de los ¿orabres que tambieu fueron presos; 
pero parece qne todos son gente da igual calaña de 
esa qne, seguu el dicho vnlgar, cuando no eetá presa 
la andan buscando.

E l dia 26 del pasado mes se presentó Dolores 
Barba, acompañada de la  Valiente, ea  la casa nú­
mero 8 de la calle de Ciudad-Rea!; hablaron con el 
p«rteio reapecto al cuarto núm. 5, in terior, del pa­
tio  de la casa, y  conveindo el precio del alqui­
ler, pagaron cuatro meses adelantados y se llevaron 
las llaves.

E s de advertir que e l portero es á  la vez admi­
nistrador de la  casa, cuyo dueño se llama D. Ju lián  
Navarro.

Dos días después, un  carro de mudanzas descar­
gó á la puerta  de la casa unos muebles, ei no de 
mucho precio, á lo menos Inj osos, dada la calidad y 
antecedentes de las inquilinas.

E stae manifestaron á  los vecinos que se dedica­
ban á la venta de objetos de qnincalla y bísnteria, 
negocio qne les daba lo bastante para vivir con c ier­
to  desahogo y holgara.

A  los pocos dias, hace siete ú  ocho, compraron 
en 08 duros tres jacas gallegas, qne eacetrarou eu 
la  cnadra aueja á la caaa, encargando á un hombre, 
de los dos que han sido presos, de sn  cuidado.

N adie extrañó la vida ni el aspecto de las nue­
vas vecinas, pues segnn informes que recogimos por 
los alrededores las gentes qne suelen vivir por aque­
llos apartados sitioa ee, generalmente, d é la  que no 
se espanta de nada, como lo dem uestra el heeuo de 
qne en el fielato de consumos, frontera á la casa, 
hay diariamente en tre  vigilantes y m atuteros en­
diablados encuentros y eacaramn^as.

La caaa es de buen aspecto y d s  moderna eone- 
truccion; tiene tres pisos, y en caJa uno de ellos 
tres  cnartoa interiores. E stá  aislada com pletamente, 
y en toda la calle no se notan vestigios de A yunta­
m iento. E ; decir, ni hay acera, n i faroles, ni empe­
drado.

E n cuanto a l mobiliario Injoso y rico de qne ha 
hablado algnn periódico, se reduce á nna sillería d e ­
cente; en la saia tam bién hay nu espejo de bnen ta ­
maño y los muebles indispensablea en tres alcobas. 
N i más n i menos.

D E T R A S  D E L  JU ZG A D O
Desde que se volvió al secreto del snmario, y no 

teniendo nosotros el propósito de revelar n a ia  qne 
pndiera entorpecer la  acción de la justicia , pero de- 
seosofl de facilitar cuantas noticias pndieran satis­
facer la legitim a cnriosidad de nneetroe lectores, to- 
4 as  nneatias pesquisas se concentraron en la casa 
sospechosa.

A  laa d irz  y cuarto de la noehs llegó el juez se­
ñor Peña Costalago al jnzgado de guardia, donde 
ya esperaba el secretario Br. Muzas. M inutos des- 
pnes, y en el mismo carruaje del juzgado de guar­
dia, que ten ia los faroles apagados, montaron el 
uez, e l secretario y un escribiente, dirigiéndose á 
a calle de Cindad-Real.

D etrás fnímoB nosotros exclusivamente.

£1 ju g a d o  entró en la casa; loe alrededores es­
taban vigilados por guardias civiles y  policio. No se 
veia nn alm a por aquellos sitios, y  comprendimos 
qne nuestra presencia contrarió mucho á ios que á 
todo trance qnerian efectuar sin tratigos las d ili­
gencias.

D entro de la casa, y  vigiladas por Is  Guardia ci­
vil, estaban las tres  m ujeres y dos niñas, nua de 
once años y otra de cnatro meses, hijas ambas de 
Dolores Barba. Estaban iccomnnicadae.

Los doe hombres habían sido condncidos por la 
tarde á la Cárcel Modelo.

Constituido el jnzgado en nna de las habitacio* 
nes de la casa, compareció en prim er lugar Dolores 
Barba. La declaración de éeta comenzó á  lae diez y 
m edia y terminó cerca de las dos de la madrugada.

Cuando salió de declarar—ignoramos lo qné— 
faé conducida á la portería de la  casa,y á  poco pidió 
permiso á  los gnardiaa para salir á  la calle (a l campo 
íbamos á  decir) á evacnar cierta necesidad.

E n  este momento pudimos verla nosotros. Es 
unam ujer dennos cnaren taydosañoe de edad, pe­
queña, rechoncha y de rostro malicioso. Llevaba nn 
pañnelo atado á la cabeza, y  el resto de en atavio 
nada ofrece de extraordinario.

—¿Qué noe dice usted?—le preguntamos.
—¿Bou ustedes periodistas? Me alegro: yo ya he 

salido en los papeles algunas veces. Eos Sucesos han 
pueeto mi re tra to  en tres ocasiones.

—Pero...
—P e r o n á . . . Todoesto o s l . . .y l . . .  sacarán, nada 

m áe; pues... no ee puede sacar o tra cosa.
E n  esto ae aproximó el guardia que la  acompa­

ñaba, y la obligó ó entrar en la casa, no sin  que an­
tes la  Dolores nos dijera o tra desvergüenza.

L A  V A L IE N T E
A  las tres y media de la madrugada seguía la  de­

claración de esta itinjer.
Es de más edad qne su  amiga, más alta y mucho 

más en ju ta de carnea.
P a ra  diferenciarse en todo, es tacitn raa, poco 

comunicativa y huraña.
C ontesta en monosílabos, con desvío, y dice que 

nada tiene que ver con el objeto que persigne la 
justicia .

IM P R E S IO N E S
£1 juzgado seguramente estará en la  casa hasta 

laa primeras horas de la mañana, pnes faltan las de­
claraciones de la E ustaqnia, que por cierto es la máe 
jóven y mejor parecida de las tres m ajeres, y de la 
niña mayor.

N nestra impresión es qna la detención de lae 
tres mnjeres se elevara á  prisioo, y qne, despnes de 
recibidas las declaraciones, serán llevadas y p n ee ta s ' 
en incomnnicacion en la Cárcel de mnjeres.

Parece que en tre los efectos encontrados en la 
casa flgaran algunas alhajas cuyo paradero se bus­
caba por diferentes conductos, en tre ellas nn  reloj 
de OTO y varias papeletas de empeño de otros efec­
tos qne bien pudieran ser de los robados en la casa 
de Doña Luciana Borcino.

*• •
*De todo lo que va resultando desde hace algu­

nos diae creemos que se puede sacar en buena ló­
gica nna consecuencia.

Las oscuridades y la confusión del proceso han 
dependido del afan malsano de bnscar sns orígenes

J 6CS ramificaciones en esferas relativam ente eleva- 
as, cnando en realidad se hubiera debido, ab ínilio, 

inqnirir y sondar en laa inferiores.
Se ha obligado á la gente á pensar en in te rm e­

diarios y cómplices poderosos, a descontar formida­
bles influencias políticas, y á soñar con mieterios 
nltradramáticOs é intrigas maquiavélicos, y ahora 
empieza á verse qne hubiera convenido m acho más 
poner desde luego los ojos en las cárceles, en loa 
presidios, y en esa población he te ió d ita  qne vive á 
espaldas de la  sociedad y en eacaramnza continua 
con las leyes.

Muchas veces lo habíamos pensado ya, y ahora 
volvemos i  hacerlo con mayor motivo.

Quizá no 8 0  lia descubierto el robo, porque éste, 
en vez de pasar á manos de uno ó dos sujetos, se ha 
repartido en ionumerables fracciones.

SECCION DE NO TICU S
r i P o r A c i o x  p r o t i k c i a l

A yer celebró la prim ara sesión del serondo pe­
ríodo sem setral, bajo, la pragüencia del B t. La 
P resilla.

E l Br. Briones preguntó ei era cierto lo qne d i­
cen alganos periódicos respecto á que se dan á I li-  
ginia Balagner alimentos escogidos,

E l Br. A ram buro, visitador, dijo que en el Hoa- 
p ita l Provincial no ee habia hecho distinción alguna 
con la procesada, y con ella se habia obrado se |u n  
lo que dispone el reglam ento, y qne, por consigni'n- 
te , no ea exacto lo que b a  dicho la prensa perió­
dica.

Loa Sres. España y Guillen hablaron del mismo 
asunto, y cooatitnjóge la  corporación en sesioa se­
cre ta  para tra ta r  de personal.

Quedaron aprobados algnnos dictámenes ds es­
casa importancia.

P B x y q U E O  E B  IJ ÍP B E 3 0 3

La adm inistración del Correo Central hace sa­
ber al público qne en el negociado de L ista se en- 
cneotran detenidos infinidad de periódicos deposi­
tados en los buzones; unos insnficientemente fran­
queados, y otros conteniendo m anascritos a l m ár- 
gen de los mismos.

A l mismo tiempo recuerda qne á fia desque no 
snfian retraso los periódicos qne los particulares 
rem iten á  provincias, deben éstos entregarlos en el 
negociado de impresos situado en la planta baja del 
edificio de la calle da la Paz.

E l franqueo qne se exige por la tarifa vigente ea 
un  céntimo para cada periódico.

Hoy celebrará aesion pública el Ayuntam iento, 
discutiéndoee el dictám en relativo á  la prolongación 
de U  via dei tranvía de Estaciones y Mercados.

Hi)y dará una conferencia en el A teneo de 
M adrid el Br. D. M anuel Danvila sobre el tem a 
cExpnlsion de tos moriscos españoles».

E l domingo próximo aparecerá el primer 
núm ero de la rev is t^ tau rm a titu lada 
dirigida por el notable periodista D. Antonio Iba- 
ñez González.

Las adhesiones á la  snscricion iniciada para 
erigir noa eetátna al m ártir de nuestra Independen­
cia, teniente de infantería D. Jacin to  R aíz, son nn- 
merosae. A  las que ya indicamos días pasados, hay 
que agregar los batallones cazadores de P neito - 
Bico y quinto de artillería de plaza, el regimiento 
de dragones de M ontesa, el general Ñicolan y otros 
muchos jefes y  oficiales.

trOjCnando no lleguen á  alcanzar determ inada faerza 
alcohólica, pudiera cometerse el abuso de mezclar 
en elloa el alcohol industrial. ¿Ha m editado sobre 
esto la  comisión?

¿Ha pensado ésta en los medios á  que debiera 
acndirse para dar la necesaria compensación á  los 
alcoholes nacionalee, si por acaso otros gobiernos 
de paísee convenidos acordasen conceder primas de 
exportación á sns alcoholes ó anm entar las qne ya 
tengan concedídag?

Dudas son estas qne la comisión hará  bien en 
tom ar en cnenta para qne más tarde no sean causa 
de nuevas dificnltadee.

a * .  E n  medio de laa m últiples y  asidnos tareas 
qne el deber de iatervcair direotam ente en la prác­
tica  de ciertas diligencias para el esclarecimiento 
de los crímenes d s  la calle de Faencarral y de Ca- 
rabancbel imponen a l gobernador de la provincia 
Br. Agnilera, no descaída éste la misión que el go­
bierno le ba confiado de inspeccionar la gestión 
Aynntam iento eo los diversos servicios qne le 
tán encomendados.

Y  por lo qne se relaciona con la falsificación 
las listas pars la próxima renovación de concejales, 
parece qne el Sr. A guilera, no sólo ha visto confir­
mados cnantos abusos denunció en el Congreso 
nnestro ilustre  amigo el Sr. Maisonnave, sino bas­
tan tes más, qne confiadamente esperamos no que­
darán en el olvido al em itir su inform e nuestra p ri­
m era autoridad gubernativa.

**• Q uinina dulce, económica y sin rival, contra 
calentoras, inapetencia. Dr. Santoyo, Linares.

le í
es-

de

NOTICIAS DE ESPECTACULOS
E slava. Hoy miércoles tendrá lugar el beneficio 

del aplandido actor D. Jo sé  Uiqnalme, cnyo variado 
programa lo compone la aplaudida zarzuela Boulan­
ger, la precioBa comedía £ a s sábanas del cura, en  
qne tom arán parte las señoritas Calderón y M oral, 
y  el em inente actor D. Antonio Vico, el dram a, 
Iiace años no representado. E l testanento. y la zar­
zuela Los feos, en la qne tomará parte el popular 
actor cómico Ju lio  Rniz.

Auguramos a l beneficiado un  lleno completo.

F A d e o i m i o n t O B  < io  o s tG n x r tg ^ o ,  
a o e < i t a ,  T - r t i i i l t o s ,  e tc., se 

curan con los I* « > lv o s  E a p é p t l c o s ,  fórmu­
la del D r. D. Rafael M artínez Molina. Caja 16 rea­
les. Farm acia, Garcerá, P rincipe, 13.

La anemia, colores pálidos, inapetencia, histe­
rism o, debilidad general, propensión al aborto y 
gastralgias crónicas ee curan rápidam ente con laa 
Pildoras Restmradoras Formiguera.

E L  B A N G O  G E N E R A L  D E  M A D R I D  
compra Bonos de Puerto  Rico, amortizados ó no y 
cupones vencidos Je  los mismos.

P a s t i l l a a s  B o a a l d .  Lo más eficaz que i i  
oonoce para laa enfermedades de la boca y garganta 
Farm acia, Gorgnera, 17 y boticas de España.

p o r s s o u tv .s  i u í x p e t o i i t o g i  r e e o  
b r a n .  las ganas de comer, tomando el jarabe dd 
hopofosfitoB de Climent, y es notable la  p ron titu - 
con que FO manifiesta dicho efecto.

C o m p u esto  ú n ic a m e n te  d e  h o ja s  y  flo r e s , el 
TH E CHAMBARD (té  C h a m b a rd ) , e s  e l 
m á s  n a tu r a l ,  e l m á s  e fica z  y  e l m ejor de los 
P u rg an te s . S u  g u s to  a g ra d a b le , s u  acc ión  
d u lc e , qu e  n o  c a u sa  n i  m o le s tia s  n i  fa tig a s ,  
ha cen  d e  é l e l p u r g a n te  p r e fe r id o  d e  la s  
p e r s o n a s  m á s  d e lica d a s  y  m á s  d ifíc ile s . 
Se vende en todai laa Farmácia» : 1 /r ,  S5 la caja.

El VINO de aUlNIUM

A .  L A B A R R A Q U E
m iem bro d e  la Académia de Medicina de P aris, 
e s  un  m edicam ento enérgico y  dulce & la  vez, 
que conviene á  todas ias personas d eb ilita d as ; 
á los adolescentes fatigados p o r  un crecim iento 
m uy ráp id o ; ó las m uchachas, que encuentran  
dificultad -en form arse y desarro llarse ; á  las 
señoras que acaban de dur á  luz y á  las n o d riza s ; 
á los ancianos debilitados por la  edad ; á  los 
diabéticos, á los convalecientes de ca len tu ras 
tifoideas, de pneum onías, y en  genera), á  los 
que p a d e c e n ;

del BSTbMAGO;
áB ANEM IA;
de AGOTAMIENTO de FUEñ/AS;
de FIEBRES.

Fabrica ción  ; C a s a  L. F r e r e ,  19, R ae Tacóla 
P arís, y  venia en todas las Farm acias, ,

COTIZACION O FIC IA L  D KL D IA  D E A VEB

FONDOS PÚBLICOS

ip « t  ÍM al contada................
—  ü a  d« m « « . . . . . .
— p«qa»fio«...............
— a z U n o r  .

t  aiscrtizabU: a l  c o n tad a ..........
— peqcefios..........

BilletM d« Ooba: al contado..
Banco da España: accionM.. ,

—« Hipotaoario: i d . . . . . . .
— Id. oAdnlaa 5 por 100.
— Id. cAcluIaa 6 por 100.
— ObligacioBw 6 por loo 

O.® ds Tabacos, accionas.....
Lstras: Lóadrfc, á SO diaa vista   i i , l t

— 8 idsia............................ » ,S 7
B  Bailia i  8 id tm ,  O.OCO
— ParíaáSidsm .....................................  2.85

Operarisnaa dt prórtaaa j  datcaants al i  par 100 aBoal

ANTR. AVER
1
ALZ

• 5-15 75-20 t,r-5
75-25 75-25 1
75-35 7Í-35 *
77-15 77-20 0 02)
88-80 88-85 0,05
88-90 81-95 0*05

10t-9i lO'-OO 0‘05
iu-eo 4.2-iO 9
OCO-OO 000-40 1
lOt-59 104-50 9
100-00 000-00 ■
000-00 000-00 •
111-00 111-50 0 50

BAZ

I
sII
•

0.05*
I
1I1

A  los productores y cosecheros de vinos destina­
dos á  la  destilación para convertirlos en alcoholes, 
hemos oído expresar algunos recelos, que vamos á 
consignar, para qne la comisión qne se ocupa en la 
reform a de la ley pueda tenerlos en cuenta a l em itir 
su  dictámen.

A  fovoT de la concesión hecha á  los aguardientes 
de caña para que pagnen éstos por grado y  hectóli-

aOE.SA DR FAXiS 7  LORDBR4 
P A IU S  9.—A p a r ta n  ds U BoUa de boy: 4 p a r  100 ez- 

ta rio r aspafiol 75-53, 3 por 100 fraacéa 85 G5.
L O Ñ D R ^  9 .- A p a r t a r a  da  I s  Bolsa da hay: 4 por 100 

ax tario r aspaZal, 7 5 ‘C6. .
P A R ia  9.— BeUa: Tondas fran ccau  3 p a r  100, 85'30 

á  1(1 par 100,105-00.—Pandos aspafiolaa, 4 par 100 c i te -  
r ia r  75‘to .—Obiigaclenaa da  O nba, Md’SO.—Oansolidadoa 
inglrtae ,  98 5)8.—Ulfiou b s ra , 4 por 100 az ía rlo r es* 
pañal. 75 ISiSt.

' I ^ e i u p o r c a t i t m .

L a  tem p ersta rs  d« ay e r  en  Madrid á  la  som bra, se g as 
laa obM rvaciones da  loa Sres. A ram buro , fuá la siguiente:

A  las ocbo dt la  ma&ana, 19.
A las doce, 15.
A  U s cnatro da ta  ta rd e , I I .
A las sais id ., 10.
L a  m ázim a fu4 10.—L a  m isim a a.
BaiAmatro, 700 
Lluvia o variable.

T i f .  d e  E l  G l o b o ,  i  c a s o o  d e  J .  B a l q a d o  d e  T b i o o  

San Águítin , núm. 2Ayuntamiento de Madrid
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SANTO D E L  D IA  

San Da BÍei.

E SPEC T A C U L O S

ÜFERA-—Kohay fiiacion. 
OJMEDIA.—8 l i l—7.* sétie.— T, 3 *—Fcrreol —Caz* 3e no- 

TIM.
APCLO-—8 M?. — (Beoafic'o)—

,Loi da Cata!—X.09 zaD|ol(Xi- 
fiél (♦atréDu).—El &Ao pasado

oot **aa —El lueero del Allia. 
LAllA- 4  ll*—P .»7.’ 4a ib—7.- 

3 • iopar—L a  CTimea 
mi*'eiio:o- — l¿ e  Hugoaotas.— 
S ^ o d e  wte. — El cuarto de 
banderas.

ALHAM BRA.—» I]?—L os p n -  
marecas.—La sañora del coto- 
D«1 — Loa prlBiaTeras—C e rta ­
m en sacional,

ESLAVA— 8 Si4—(BaneGcit.)— 
Boulanger.—Las sftbanta del 
cura —El lestamaato.—Los feos 

MARTIN.—* Ii?—Dos chlcoe en 
I grande. — El rey de oyoe.—El 
' gran mundo. —Las aifias desen- 
' vueltas.

PR IC B .—Fantoches.

r r w i i r t o l  a e i  I L i i n á r i x '
PfMmiJtdn p c t  Ib  dé idédi^iXkB dé

EU M lrto l sia& rlzs©  presosU bajo U  íormaOe Ol&bnloi usftdos con el ZQ^yot é lito  OoUs 
A F E C C IO N E S  C R Ó N IC A S  D E L  P E C H O  •

AeafrIadofl. B ronqo ltla , C a ta rro . A sm a con O presIbo y B a tp l ta d o s e s .
L09 G A óB U SO s d e  w iB T O L  l x k A x x x  SC ban de tom ir por dosis de n cada c í a :

doa por 1* mañana, dosduraateel día y dos por la noche. ,  . ____
Toiai u t  pertonat tptt toman lot VBA® ADBAOB OBOBVliOS BBXi Or BZXrAAZX eti4 n eonmrtM en reconocer que retpimn mi* /üctímeiUe.

frVinis ht V erd ad e ro s G lo b a les  XlB&rlz Os C i n e  j  OU, dt PA A ÍS,
« iS70 Iti P'indBilti Botica» /  Dntuoriét.

Í.GO.Í m  c m i i  1  D I m
i e 9i L L i  DS D M  SN U  SIPO SIC IO N  DS B iB C S L O N l

NO TIENE RIVAL
p ara  im ped ir la  calvicia 
ca lda  d e l cabello. Ele e. 
único  que  lo hace crecer 
rigorosam eiite . E v ita  po­
sitivam en te  las caaaa y 
devuelve a l cabello cano 
BU prim itivo  color dando 
i  sn  raiz e l vigor d e  la  ju ­
v en tud . C ura  in fa lib lo  
m en te  la  caspa, tifia, y  to ­
dos los hum ores de la  ca­
beza . D e v en ta  en casa 
M elchor G arc ia , C aM llo- 
nea 1 , dup licado .—H i  os 
d e  ü lz a r rn m  y  en todas 
las farm acias, drogueriM  
y perfum erías.

DENTICINA IN F A L IB L E .=L o 
saben las madies. N i un niño se muere de 
la  dentición, pues los salva aun en la  ago­
nía, brotan fuertes dentaduras, reaparece 
la  baba, extingue la  diarrea y accidentes, 
robustece á dos niños y los desencanija. 
U na caja, 12 rs ., que remite por 14 el au­
tor, P . F . Izquierdo, Madrid, Sacramen­
to, 2, botica y plaza de la  Villa, 4, por ma- 

or, y en todas las boticas y droguerías de 
IspañaE

r O O O O O O G O a O G O O O O O O O l

COMPAÑIA COLONIAL
PB K M U D * SK  I.A  EXPOSICIOS DB BARCELONA COS

CU ATRO M ED A LLA S D E  ORO 
Chocolates, Cafés molidos, Tapioca y Bombones. i

D roS s It*  g ea c ra ): C « l l «  U a y a r , IG y B G  3
S U C U R S A L , M O R T E R A , « .M A D R ID  C

a o o o o G O G  o a o ó o o o o o l

Vino 1 jaralie la Quina ? Hierro
d o  Q R IM A U L T  Y C'». F a r m ,  e n  P A R IS

S us cu a lid ad es  tó n icas  y re p a ra d o ra s  p roducen  
cx ce lo n tes  re su lla d o s  en  la a n e m i a ,  la  c lo ro s is ,, 
la  l e u c o r r e a ,  la s  I r r e g u l a r i d a d e s  m e n s t r u a ­
l e s ,  lo s  c a l a m b r e s  d e  e s t ó m a g o  consecu tivos 
á  e s ta s  en fe rm ed ad es , e l l i n f a t i s m o  y c u an ta s  
do len c ias  d im anan  d e l e m p o b r e c im ie n t o  d e  
l a  s a n g r e .  E xcitando  e l  a p e ti to , e s tim u lan d o  et 
o rgan ism o  y reco n s titu y en d o  líos h u eso s  y la 
san g re , e l  V IN O  y  e l  J A R A B E  d e  Q U IN A  
y  H I E R R O  d e  G B I M A D L T y  C>*, desarrollan

H X f S  | V V í  » » V * y  * * *  o»*» •  ~

• los sudo rrs «oc íu rno» ; son  eficaces en  las diar­
reas rebeldes, fac ilitan  la s  convalecencias penosas, 
y soAliencn á lot ancianos.

Dsvésno cN US Piu.''CirAua rtRsla«t T bsmvzrRs *

QOE TENGIR
T a  se a  re c ie n te  ó  c ró n ica , to m en  la s  a n t ig u a s  y  a c red ita d as  P a s t i -  « 

H a a  P e c t o r a l e s  d e l  D r .  A n d r o u  d e  B a r c e l o n a  y p ro n to  h a lla rá n  ^ 
u n  p rod ig ioso  a liv io , ta n  ráp id o  y  se g u ro , q u e  m u c h a s  veces d esa p a re c e  ^ 
la  to s  p o r  com ple to , a n te s  d e  co n c lu ir  la  p r im e ra  ca ja . a

o  Da vasta  ao todaa laa bueoas farmacias de Coropa y  América. p

i
JE L  P A D l l

JUAN u E  MAK'ANA.
y  laa c«.«uclaA liberales
É a iu d ) ''co  1 fiHr-T VI. p T  el 

P .  FraDc!«e« de P aula G ar 
zán  d e laU o m p a ñ fao e  Jesús.

A caba de p onerse  i  la  ven 
t a c a ta  o b .a , c u ja  cpo:tUDÍ- 
dad y COL vcuie ncia e i  notoria 
p u es  e a  t i . a  re iv ind ica  p a ra  
la  p u re ia  de la  fó, la  filo s .f .a  
c r l i t la n a  y  la po liiica  ca tóü  
c a  a i p rinc ipe  de nuostrcsb is- 
to riadores, uno  délo* e scu lo - 
rea  m i s  in s .g a e s  y  de ics sé- 
b íos m ás profur.des y  univar- 
safes que ¿ s p a ú t  h a  pro 'u c l-  
do. y  cuyo nom bre g lo r.oso lia  
calum niado la  im piedad rovo- 
ú j ío n a r ia ,  p re ta rd ien d o  h a  
c e n e  tuyo . F o n iia  un e legan  
t e  vo luraoa da ce rcado  700 pá 
g tnaa  a l  p recio  d e  CINCO FE 
SETA S cad* ejem plar.

S e  ha lla  de v> n ía  en  ta  Ad 
m iiiís trae ion  de la  B Ib l io ir r a  
de l«  d e u d a  e r la tla n a , calle 
de ia Bolaa, L úm . 10, p r t i . ,  
donde se  tiaceq  os pedidos y 
en  las p rin c ip a les  lib re ría s  
de E spaña.

V a c a s iu  liueaoJclegiriSO , 
la. n o  e leg ida 3 rg ., p ier 

na y  c h u le ta s  c o r íc ro  3 rs., 
fald  l. E sp ir ita  Santo. 13.

I P T A - U  BO TELLA

JOÍA ECiCiNUL
PAKA COBSaaVAS LA SALUD 
YCUBAR LAS rM'SXlISSADES
iGüiS BíSZKjÍ.i. S ¿ '. '5Al;.

de

CARA

A  S  I V l  A________ C IG AR R ILLO S INDIOS
4e 5BC£AULT y  O*, Para-, Parii

E l  m á s  e ñ c a z  d e  lo s  rem e d io s  conocidos 
>ara c o m b a tir  e l  a s m a ,  l a  t o s  n e r v i o s a ,  
o s  c a t a r r o s ,  e l  i n s o m n i o .

t i  rifis, 8, raí rivesas, y es IH a It» rttasá ti.

S A D A rU líD B a ttltP I AZAII.AS
H a n  o iiicb ldo  W n ird a -  
lla s  <l<* o ro  7 O dlp loutaa 

dp honor.
Son pjrgA iiU s, depura  

tiv ss , ar.tf'biKirsas, antl- 
herpétlcas , S í.ti-esorcfu- 
loaas y  a n t i  s l t i ' i i c a s . -  
Dee a rad as  p o ' la  r i e n d a  
m édica com o reguH rízs- 
doraa de l i s  faiiC:oncs ai-
f estiv as  y reg an é rad o ra s  

e toda la ecoiioai*a y  or- 
.gauU m o, S i l  el m ayor 
depurativo  d e  l a  aar.gre 
a lte rad a  p o r  k a  hum crc» 
ó v iru s  en  g e n e r a l - L a  
salud dol cuerpo ic tó rlo r 
y  e x te r io r  _ _ _ _ _ _

p r e c i o " f i J o "
E s  fa rm acias y  drogue­

r ía s , u n a  p e sa ta  tiotella. 
Propietirio, B. J.Chávarri. 
s r ,  A lo ch a , S I ,  M adrid

SOGIEDiD DE
O D E  l i v i L ^ l D J E ^ Z l D

IjJj ü

»  T cd a re  fie SieiTO l2i* l t e » b l i  “
Agfotsdu porlt Actdimlt 

di Mieicln» dt Psrii,Adogliait 00/  *; formultrlt oSeUl A-inoSi 
r  iitoríisdm 0or «f Conselo nWici) dt Sin r«f«rtbu/|a.

PartJclpsndo de las propiedades del Zo«to j  dei BEerre, 
estas PCdoras convienen es¡>edaImcDle en las enfermedades 
tan variadas que determlcia e) gérmen escrofuloso ICumoret, ot>ítrvecí:Het y  A*»iotv» fnos, cic.V afecciones contra las 
cuales son impotentes los simplee («migluoeos; en la Olo- 
ré sU  [coloru fóUMzs'. X raco rrea  i./!orti Hincas), U Ame- 
a o r r e a  Imenstruacton nvia 6 átriñl), la T ísla , la síflita  
een itlto c io aa i.e tc . Eu üa.ofrecená los prácticos un agente 
terapéutico dcloem as. Dérglcos para estimular elorganlsiso 
y modificar ias conslllucioaes lluráticas, debUes é  debutadas.

H B.—Ei lodurodu Merro kupuro ó alterado e* un niedl- 
camento inliél élrrltante. (totooprucha de pureza y autehU- 
cídad de las verdaderas p d ao ro a  
de BloQcard, exaijase nuestro 
gellode {Jata reactiva, nuestra Gruía 
adjunta y  el sello do U P»ió» ie 
Fatrieantes.

Farmaeéxttieo de Parte, ealts Bonaparte, 4 0
DESCONFleSC DS LAS FALSIFICACIONCS

JARÜBE DE RABANO lODADO
La s u tn i ia ,  palidez. enflaqiieciiDiento, debilidad y fa 'ta  

r e  d e san c lio  sen  c a s ' s  en  que e. Ja rab e  de RS bauo lodSLdo 
u eS á i'C liezO  aña  Uene reconccida  su  im p o rta n c ia  po r la 
s  (u r lc a d  ce ava > feotoi. P .d ase  an  au farm acia , A tocha, 35.

SO C IED A D  ANONIM A 
Domicilio social, Ib. place Vendóme. Paris

Se COI voca i  k s  seíioie* at c ion ia ias  á i* ju n ta  g en e ra l 
o rlin ax ia  t|iie debe le i .c r  lu g a r e l ju e v ta  18 dei actual, á  las 
tre s  y  m td ia  de la  ta rd e  en  e l dom icilio social, 16, p laza Vea» 
dome. P a rís .

OBDES DEL DIA
1.® M em oria  del Consejo do A dm iiiistraoion y  da los Co­

m isario» sobro las operaciouce dol ejercicio  d e  1688.
2.® Aoroha-cion •‘e la s  cu en ta s  del e jerc ic io  de 1888.
3.* F n ac lo n  dsl dividendo.
s.® N am bram ien to  de ios com isarios.
Con a rre g lo  a l a r t .  24 de les E statu tos, todo a e c io s is ta  

p ro p ie ta rio  de d iez acciones, puede a s is t i r  á  la  asam blea.
L as acciones deben  depositarse quince dias por lo tnenoa 

an tes  do la s  ju n U s , e sto  es. t i  2 r< l  ac tu a l i  m as  ta ro a r.
E n  P arla , en  la  Sccietó d eC red itM ob ilie r, 15 p laza Ven- 

doni© y
En M ad.id  en e l Banco g en e ra l de M adrid. A lcalá, 49.

E l ConsQo de A d núrtistraciim.

OBRA NUEVA
iD sU tucio iira  de U e re rh o  C iv il, e sc r ita s  e n  arm onía 

con e l  cuovo Código, p o r  O . F ran c isco  B ella  y  D . A ntonio 
D erbén,abogados del ilu s tre  Colegio d s  M adrid y  de la  A ss- 
sorla del Banco de  Esps fia.

La u tilidad de este lib ro  es ta n  n o to ria  com o su  opartun i- 
dad, pues v iene  á  llen a r u n a  n e c e s id i i  n a c id a  con la  p ro ­
m ulgación del nuevo  Código, no sólo en  las C ase s  de D ere ­
cho, sino  tam b ién  en  el bufete d e  U d a  p e rso n a  ilu s tra d a .

•S: h a l l a d s v e u ta  en las p rlne ipaU a lib re r ía s  a l  p-ecío 
de r  p v so tas  Los pedidos a i > d ito r, D. A r.i ji.io  guU ez, calle 
de la  Bolsa, 10,  p rin c ip a l.

CALLOS , oegun la natnraleza del que use el

> allidil'i
Kr inofensivo, no es corroeivo: es incoloro, no m aochs. 

No exi~e Tciidaje algm io; aplieaeion senc illk im s. 6 ftialcH 
fraseo cu ias farm acias, lu rbo lsrins, u ltram arinos y la z a ­
res. H epreseiitante cu S ladrid  R . D om ingo. C ruz, nú- 
niero 19, Ma<lri'l. Dop'i.ríi*' central: -I. Epcrivá, F eiuao- 
lio V II, núm . 7 , farmariii, H A R C K L O N A ________ _

JFÜCQGLICIi\!A/<.D GRESSYl
a  H,:cQmicadasuc.stc precioso medicamento* los enfermos W S  cuyo estomago uo pueda soportar al aceito de Hígado de G 
^  Bacalao. Tieue todas las propiedades de este y  es mas Z a  a c llT o . Agradable al paladar.la Psecegtieina uo provoca w 
^  acciicute alguno en las vías dlEestivas. ^
a  E n r A K l O . I iE  P E B D B I B L d b  C ts .jifi todsitsiF irm solti ^

P A P E L  R I G O L L O T
M O S T A Z A  X N  B O J A 8  P A R A  S I N A P Í S M O S

INOISAENSABUE ráU LU PAMIUA* l ia> VIAOCROS
SS vso £.v remo

B L  UUVDO
6* t*b4« UdM 

lu
HNSm (UlUli 

2S, AVSSN* 
VISUrit, PARU

So tdmilils 
e ts »  verda­

dera v A .v a x  
B X G O X X O T  

•  ts «o« Ist S4/«l 
v>« l l t r t »  l l  t o m a  

isTa Firma MOJA.

R em o c to ire sd e  n ik e ld esd e  
12ptas. Todos los re le je s  que 
vendem os e s tán  repasados y 
afinados y  r espondem os de su  
m are liá  exacta . 
N a n u fa c ta ra s  n a r te .a m e ri­

canas. F iaeaearra l 9 9

T I E N D A ,
do 1 ó 2 huecos, e n  sitio cén  
tr ico , s e  tom ará  e n 'a lq u ile r , 
cesiou  ó subarriendo: d irig ir 
in fo rm es A rena l, 18. c a rn a  
v a l de Venecia.

l Í E T l Q U E T A ^ ,
| 1  *Ci)íl«n*S E N  REL Itti

/  SütSTiM 6MTIS 1 FIUMS 
f RODOLFO MARCU9 
Barco, 9.— Madrid

A V E S T I R S E
BIEN Y liáR A T U  v a y a n  ú la  

GRAN SA ST R E R ÍA  DE
ESCUDERO

15, PLAZA  BEL A M lE L , ti  
{Frente á  Espoe y  Mina.')

P A S T I L L A S  H O ü D £
oo.CLORIDR&rOo.COCAÍNA

Merced á sus propiedades anestésicas ,  las 
P a s t i l l a s  H o u d é  con G lo r id r a to  de C o c a ín a , 
alivian muchísimo y  calm an el dolor en las J-Jh- 
fertnedailea de leí O nrgan ta . Iton- 
q ttfra , A fo n ía , Ijaringitlíi, A styínay  
A taques ele A sm a, Contribuyen en que desa­
parezcan los Picaxones, Vonquilteoo, ^ 
en  fortalecer ias Cuerdas  i'oeff/«*w ; son ú tilí­
simas p ara  com batir tas Pnfertnedadea  dcl 
lOHÓfago y  del Enfóutaejo, las tíastral- 
giats, VómitoB y  iU a i 'e o .

DEf-OSlTO GP.SER.VL !
A . BOtrSE, 42, caUe del ra n b ’  St-Deals, PASXB<

a * t.cm  ran a  roaos

■  ; /  La  S A N G R E  ts la V ID A  U  ■

E l  R O B  L E C H A U X
Co» lo» ¡ sm is  C om otridc i /  Yodurado! d i

BERROS Y ZA R ZA PA R ILLA  ROJA
PUICAXAOO P»K

X o rlo  XSCBAVX;, FermuDtico ds BCBPE06

'd e s tru y e  1* acidez  y  lo s  p r in c ip io s  m ó rb id o s  
q u e  c a u s a n  to d a s  iaseD lC nned* 'IC 3,1m ptdey c u r a  rá p id a m e n te  
Iu s X i> ]a r to » ,( 'l  A a q n l t l a m o .  l a .B s c r ó r i i l a a ,  l o s T u m o r * *  
blanSM.I.vs H e r p e s ,  la s  F i s t o l a s ,  ias C a r i e s ,  ol O a e n a ,  la 
B U llls  I l» < r e s V o s l . l i i i 8 r e a r lo , l iA n e in la ,« l  X e o n i a t l s m o ,  
I* T U U ,  ul A s m o .  e tc .,  d .i a  lo» ii- 'i i .  .-aniilU cos la fu e rza  y  
l'>3 co lo ri'3 , a to» ancianos el v i /  i ¡ id h b rd  lu d a  1* s a n g r e  
c  im p id e  l i»  coi)gv.»llon, s  y  . .v « w m w o j c e r f ig -
c.j-íw , n c d ic w  v p « rH c /* ía r« .  K z i'a » '- s o b re  lo d o s  loa fra sco s  
U  t ln u a  d e l J o v en to r .

DUKlSlTOS Bt< l.as PRlN'CIral B3 
raKMacias v  dbdgusrias . 

TMlatl|traa7>r;bC<uiellarit LECaiCZ, t » ¡••-Citkiriii, IU, irU U S.
Msdnd : Otrtk: rv mmat: atnr. StnH r eiuotl; CtrloiUliu'om.—CarcélOúM: Ylenlt Ftmr ,0c Afraa', Uriaek; Stfyrcédt HnfiUM, i» aV'ffj; Fcrtvny Harmanoa. _  BUb3o‘.0M*tfa; fiiidi d* Somorla. 4-rrte», Dr̂ svlato».— C»aia: Oaruifí,,  oaul: Juit MaUo; Aja/i aa eaadoiá.Malaga; Ovara: Atrdar; Cana'aa. — &s-3«ba»UaB i Yívda da Toraam. ■snun4»r : IMl'; Sartxird» Saro. — Ssitlla : Si; HoKlaara.VaUacIa:4o»)a«/ Fabja; SiolBíua,. —ValiaSolld : Carrtaro; Calm ,  C«/»„ ^  ZaragoM I »ot Hirrrarna; Saman JatiAn. ^

LEtS EL PKOSPECrO

e  lo d o s  109 frasc o s
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M E M O R IA S

OE UN E P L E A D
ro a

I j .

tras te  con m is propiósitoB. Verdad es que en esta 
Ocasión comprendía yo ser el más faerte . Los pa­
pelee no fueron invertidos, á  pesar de m i aparente 
resiptacion, comprendiéndose á la legua que, onan- 
do llegara el caso, sabría colocarme en m i lugar.

H abia prom etido quedarm e, aceptar la hospita­
lidad de los M arechal; hnbo qne conformarse. Mi 
presencia fué un verdadero acontecimiento para 
toda la  familia; lo com prendí a l ver el aire atareado 
d e  cada cual. A n ita  iba y venia sin  darse punto  de 
reppeo.

—D ispensa, primo—me decia,—qne te d e je ta a  
im en n d o ; ¡hay tan to  que hacer en esta casa! Si yo 
so e s tn v ie ia , buenas irían las cosas. ¡A h ilo s hom­
bres, los hombres—añadía señalando á su padre y 
á s u  hermano,—¿par» qué sirven? ¡Dios mió!

Los M arechal se leian á carcajada tendida y pa­
recían encantados a l oir esae bromas.

—Ríanse nstedes—proseguía la  gruesa A nita ,— 
¡ríanse ustedes, holgazanes! A quí está nuestro pri­
mo que viene rendido de la cam inata, y ni eiquiera 
se le h a  ofrecido un  vaso de sidra. ¡Vaya un 
modo de recibir á  las gentes! ¿Quieren ustedes que 
se vuelva el primo á P arís  sin  haberse humedecido 
loe labios?

A l oir esa reconvención, levantáronse á nna loe 
doe hombres como por resortej *1 poco rato vol­
vieron i  presentarse en la  casita rústica, Simón 
cargado con una cesta, y  en padre con dos botellas 
en cada mano.

—¡Vasos! ¡A nita, trae vasos!—gritó  Simón—y n o  
tardes. Probemos la sidra de Brenillet.

—Sidra—dijo  el anciano,—¡calla! mucbacho. ¿Se 
le ofrece acaso sidra á  nn parisiense? No eabes lo 
que te  pescas. Dispénsale, primo: ee de su molino, y 
cree el m ny necio que no hay o tra  cosa mejor. 
F ero , á  Dios gracias, se te puede ofrecer algo me­
jo r .  M ira, prueba esto.

A nita  acababa de atcercar una mea» llena de r a ­
eos. E l riej o M arechal llenó cinco hasta arriba; des- 
pnes cogió uno para dar el ejemplo.

—A tu  salud, primo—dijo.
Simón hablase apoderado de otro vaso¡ repitió 

el brindis de su padre. Tampoco A n ita  se echó para 
atrás; lae costumbres de la cas* la  habian ya curado 
en espanto.

—A  tu  salud, primo—repitieron ambos.
Yo fui el único que vacilé un poco. Se ma hacía 

cneeta arriba e l salir de los estrechos lim ites de la 
cortesía. S ía embargo, nna uegativa hubiera ofen­
dido á los parientes, y M arieta me recordó con una 
m irada altiva lo qne le ten ia ofrecido.

—Gracias, primos—dije contestando á  su aten- 
cioa;—gracias, A nita .

—Y  M arieta ¡qué no bebe!—̂ t ó  Simón,— ¡mire 
nsted qué delicada!

—Y* bebo— contestó mi m ujer mojándose los la- 
bioB con u n  vaso como un pájaro m ete ei pico an 
un  arroyo.

—Gracias á  Dios—dijo el viejo M arechal;—gue 
me place que se le hagan los honores i  mi vino. 
¡Cáspita! primo, ee tan viejo como yo. E n  Arpajon 
ge encuentran pocos que tengan tantos años. Es un 
Btaugtney de buena cepa, ¿me oyen ustedes? de la 
mejor. A el es qne uo sale á  relucir mas qne en las 
grandes ocasiones. ¡Otro vaaito, primo!

—No quiero m a s - le  d ije ,—muchaa gracias.
—M al hecho—exclamó el an c ian o ;-e s  m uy buen 

vino.
P ara  librarm e de esas atenciouee me levanté y 

mo dirigí hácia el ja id iu , aparentando querer gozar 
de las vistas. Esperaba de ese modo tener algnnos

m iantos de libertad para reflexionar respecto á  mi 
losicion. Desgraciadamente habia contado ain la 
méspeda, sin  A nita . Notó m i evolncion y me si­

guió. Cnando menos lo esperaba, oi qne me decia: 
—¿No es verdad, primo, qne esto no está del todo 

m al para pobre gente como nosotros? ¡Cómo ha de 
ser; todoa no pneden tener nn  palacio! ¡Hay qne 
contentarse con lo qne da la snerte. E sa  es nuestra 
huerta , tie rra  de prim era. ¡Aai es que comemos unas 
colea! M ira eaas, primo, ¡qné cosa tan  hermosa! Te- 
nemoe colea hasta  de sobra.

S í me hubiera atrevido hubiera mandado á  pa­
eeo á  la  gordinflona campesina, cuya compañía te ­
n ia e l don de hacerme salir de mia casillas. Bin em ­
bargo, protesté inm ediatam ente no desplegando loa 
labios. R a ra  cualquiera o tra hubiera aido harto  aig- 
nificativa mi reserva, peco A n ita  no vió en ello mas 
que un  m otivo m ás para hacer todo el gasto de la  
conversación.

—Y  ese rio , prim pr-proeiguíó e l la ,-¿ te  guata? 
¿No ea verdad que' hace m uy buen efecto entre 
aquellas doa verdea praderas? Cnalqniera dicia que 
Dios lo h a  colocado ah í á  propósito para nosotros 
y  para qne tiegne nuestra  propiedad.

M aneta acababa de reunirse con nosotros, y ella 
fué la  qne contestó á  A nita .

—P rim a, ¿tdónde está  la embarcación? 
—Deshecha, chiquilla—contestó la  campesina;— 

haeia agna, hnbo seceeidad de deshacerla. Adem ás, 
tú  ya no estás para d a r  paseos por e irio  con tíimon.

¡Simón otra vez! Elete nombre me ealia siempre 
al encnentro. Sin einborgo, desde mi llegada obser­
vaba al joven molinero, y nada habia venido á  co­
rroborar mis sospechas. Simón estaba tan  natural 
como si nada ocurriese, cireunstancia que sólo po­
día achacarse ó á  una inocencia com pleta ó á  nn  di- 
simulo llevado hasta  lo infinito. A  juzgar por ao as' 
pecto, nadie hubiera creído qne fnese nn  seductor 
consumado; sino un mucbacho siempre dispuesto á 
reír y á divertirse, y sobre todo á echar un  trago de 
vez en cuando. Coa M arieta estaba siempre cariño­
so, sin afectación, y no demostraba ese m alestar qne 
delata al que ha cometido una m ala occclon. ¿Dedu­
ciría yo de todo ello que aqnel campesino era maes­
tro  en el arte de ocultar sus impresiones?

P o r más qne hacia no podía librarm e de A nita; 
me m olestaba continuam ente, no se separaba de

m í. A  pesar mió tnve qne ver todo ¡lo de la cas» 
y lo de fuera, la cuadra, el corral, el granero, la 
sala, en lin, todo. Veiase cierto bienestar en todw  
partes. Los muebles no salían , ee cierto, de loa liuii- 
tes de un lujo campesino, pero cada objeto habia 
sido elegido con cnidado. I ^ s  telas eran  fneftea, loe 
muebles también; hablase dado la  preferencia á 'lo  
ú til antes que á lo agradable. De todas laa piezas la 
qne más llamaba la  atención era la cocina. Veianse 
veinte cacerolas ó calderas de cobre é infinidad de 
otros enseres, muestras de la  opnlencia campesina.

Termiaábamoa ya nuestra inspección cnando me 
figuré oir en nna habitación contigua el llanto da 
nn a  criatura.

—¿Qné es?—le dije á A nita  dirigiéndole por vez 
prim era la  palabra.

—No hagas caso, primo—contestóme ella con v i­
veza;—es la h ija  de un* vecina. Se la van 4 llevar.

H abia yo cumplido m i promesa; supe contener­
me; M arieta cumplió por sn parte ia snya; anunció 
á  loe Marechal que en cnanto se term inara la comi­
d a  se vendría á  P arís  conmigo. L a familia se albo­
rotó, insistió, hasta se quejó; M arieta d ijo  qne te ­
níamos por necesidad qne m archarnos, y no se dejó 
ablandar. Comprendía qne mi paciencia se iba ago­
tando, y qne si no cum plí» su ofrecim iento, yo deja­
r ía  de cum plir el mío. E n fin, deepnes de e s ta r  sus* 
pitando un cnarto de hora la  gordinfiona A uita , ee re- 
s im ó ; el viejo Ylarechal y Simón hicieron lo propio. 
Y a no se trató  mas que de comer alegrem ente. Co­
ches no faltarían. Las diligencias de E tam pes, de 
Orieans y de Tomp no venían nunca llenas los dias 
de fiesta; no babia m as qne elegir.

L a comida fué más alegre qne lo que yo espera­
ba: Simón comió como nn elefante, cosa impropia 
de nn  enamorado; ei lo hizo por fingir, llevó á  cabo 
su propósito adm irablem ente. E l  viejo M arechal 
nos habia prodigado sn  Beaugenc^r, y no perdía la 
Ocasión de ocousejamoa quo bebiceemos. A n ita  no 
pódia estarse qnieta; iba de los hornillas á  la mesa y 
de la  mes» á  sus hornillas. Se comió en la casita 
rústica, y todos alabaron á  la cocinera. Y'a no pude 
por menos de elogiarla tam bién.

— ¡Cáspita!... prim o—rae dijo A n ita ;—¡en casaD® 
hay cumplidos! Si hnbiera sabido tn  venid», bn* 
b iera puesto  te rnera  asada. P ero , eq fin, sea lo qQ®
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